
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  AL LECTOR


  El argumento de la presente novela es imaginario. No así el clima histórico, que he procurado reflejar con la máxima fidelidad posible. Deseo que mis lectores conozcan los antecedentes políticos que concluyeron con la independencia de Egipto.


  ALAR BENET


  CAPÍTULO PRIMERO


  El tableteo de una ametralladora sembró el pánico entre los habitantes de los arrabales de Kerkuk, la ciudad del Irak que se alza en el distrito de Mosul, a orillas del río Kasa-Chai. Los escasos transeúntes que deambulaban por las calles se apresuraron a esconderse en el interior de las más cercanas viviendas. Algunos, experimentados en la guerra, de bruces en el suelo, esperaron a que pasase el automóvil que sembraba la muerte, y por cuyas ventanillas asomaban metálicas bocas de fuego.


  A los gritos iniciales había seguido un profundo silencio. Las mujeres, que portaban agua en vasijas de barro, acurrucadas contra la pared, se estremecían de pavor. Los hombres, más audaces, abandonaron sus refugios o se incorporaron. Segundos después todos conversaban en alta voz, señalando a un árabe que, en pie, cubierto con una túnica de pelo de camello, contemplaba, con rostro contraído por la pena y el dolor, a un europeo cuya cabeza aparecía destrozada por una ráfaga de proyectiles. A unos metros giraban las ruedas de una motocicleta caída en el suelo.


  Atardecía. El sol declinaba en el horizonte tiñendo la tierra de rojizos resplandores. Una muchacha lloraba la rotura de su cántaro y un turco se restañaba una herida en el muslo izquierdo.


  El de la túnica, ajeno a lo que no fuese su drama íntimo, se arrodilló junto al cadáver, apoderándose de su cartera, de una automática y de dos cajas de municiones, que guardó en sus vestidos interiores. Una mano se posó en su hombro, obligándole a incorporarse. Ante él un mercader judío le fulminaba con ojos en los que ardía la ira.


  —¡No se debe robar a los muertos! ¿Quién eres?


  El hombre crispó los labios en un esfuerzo por contener la cólera.


  —¡No te importa! Ocúpate de tus negocios y sigue tu camino. No te interpongas en el de quien no te necesita. ¡Suelta!


  El hebreo, envalentonado por los comentarios que escuchaba a su espalda animándole a continuar el interrogatorio, no obedeció.


  —¿Estabas de acuerdo con los asesinos para apoderarte del botín? Tendrás que acompañarme a la oficina gubernativa. ¿Qué ropas llevas debajo del alba?


  El judío intentó abrir la túnica del árabe, pero algo chocó contra su mandíbula, derribándole. No pudo levantarse ni sus compañeros culminar el movimiento de ataque que iniciaron. Una pistola, empuñada con mano firme, les amenazaba.


  —El primero que dé un paso irá a reunirse con sus antepasados. ¡Retroceded! ¡Vamos!


  Aprovechándose del temor y la sorpresa, alcanzó la motocicleta y, montando en ella, la puso en marcha. El espejo retrovisor le salvó la vida. Un árabe andrajoso se disponía a arrojarle un cuchillo. Volviéndose rápidamente hizo fuego contra el cobarde, atravesándole la muñeca con el proyectil. Aquel alarde de serenidad y decisión hizo apartarse más a los habitantes del mísero arrabal, permitiendo huir hacia el Tigris al hombre de la túnica de pelo de camello, que no tardó en perderse de vista.


  En las inmediaciones de un «pipe-line»[1], a tres millas de la ciudad, se detuvo, y sin apearse, examinó un plano, reanudando luego la fuga. Una hora después se acercaba al río de la Turquía asiática, que con el Éufrates, vierte sus aguas en el Chat el Arab, tributario del golfo Pérsico. Con unos prismáticos de campaña examinó la ribera.


  —Ahí está Makk.


  La motocicleta salvó los doscientos metros que le separaban de un individuo ataviado al estilo nómada. Los dos hombres se observaron unos segundos con desconfianza.


  —Voy a Babilonia[2].


  —Te esperaba. Yo te conduciré.


  La frase, concertada de antemano, disipó la tensión. El del alba tendió su mano en ademán de saludo.


  —Me llamo Leslie Tuner. ¿Y la barca?


  —Escondida en la arena. ¿No aguardamos a tu compañero?


  El rostro del que por su nombre denunciaba ascendencia inglesa se ensombreció.


  —No vendrá jamás.


  Hubo una breve pausa y, poco después, ayudándose con una pala que Makk portaba, pusieron al descubierto un pequeño bote capaz para cuatro personas.


  —Habremos de remar con fuerza. El Tigris viene crecido.


  Arrastraron la embarcación al agua. Leslie subió a la lancha la motocicleta. Mientras bogaban rumbo a la otra orilla, preguntó:


  —¿Perteneces a alguna tribu nómada? Sé de tus buenos servicios y te conocía por referencias. Arthur Menzies me habló de ti, aunque ignoraba tu nacionalidad.


  —Soy persa y llevo muchos años militando en el «Intelligence Service». Mi madre era inglesa y fue tan buena conmigo que juré defender su patria. ¿Quién mató a Arthur?


  —Míster Smith —fue la enigmática respuesta—. Yo me libré milagrosamente. La agresión partió de un automóvil.


  —Es su sistema favorito. ¡Cuidado! Entramos en un remolino.


  Se emplearon a fondo hasta salvar la zona de peligro. Leslie Tuner encendió un cigarrillo. ¿Cómo decirle a Joyce la muerte de su hermano? Ella ignoraba su condición de agente del Servicio Secreto británico, suponiéndole empleado en las explotaciones petrolíferas del Irak.


  —Tú dirás cuándo remamos de nuevo. La corriente nos arrastra.


  —Es lo que deseo. Así evitaremos varios rápidos, llegando a una ensenada natural. Conozco bien el río.


  Diez minutos más tarde, sin apenas esfuerzo, la barca era arrastrada y ocultada en la arena.


  —Aguardaré aquí tu regreso.


  —No volveré a Kerkuk. He recibido órdenes en contrario. Ve a la ciudad y procura que míster Smith no te descubra.


  Las pupilas de Makk relampaguearon.


  —¡Daría algo por encontrármelo cara a cara! He de vengar a Arthur Menzies.


  —Yo también. Adiós.


  —Suerte.


  Leslie Tuner, en la motocicleta, se internó en el desierto. Paró para quitarse el alba, sujetándola en el asiento posterior. El inglés vestía un traje de hilo blanco. Al desabrocharse la americana dejó al descubierto un grueso cinturón repleto de balas y dos revólveres. En el bolsillo de la derecha ocultaba la automática de su compañero asesinado.


  No necesitó proteger su cabeza. El sol se había hundido en el horizonte dejando paso a un breve crepúsculo, que no tardó en ser vencido por la noche.


  Orientándose con una brújula y un mapa, a las once y media, Leslie llegó a las inmediaciones de Haditha y se detuvo cerca del Éufrates. El ruido de la corriente se agigantaba en el silencio.


  Con la motocicleta de la mano, se acercó al lugar donde el oleoducto de Kerkuk se divide en dos ramales, con destino a Haifa y a Trípoli. Un hombre salió a su encuentro, abrazándole al reconocerle.


  —¡Hola, Tuner! No hay peligro. Di a Menzies que se acerque.


  Leslie inclinó la cabeza con pesadumbre.


  —No es posible.


  —¿Le…?


  —Sí. A traición, como es norma en ese miserable.


  La breve pausa que siguió a tales palabras fue rota por Peter Libby.


  —Quizá no tardemos en seguirle. Para los que militamos en el «Intelligence Service» son accidentes normales. El mundo árabe es un hervidero de pasiones, un barril de pólvora al que Dios quiera no prendan la mecha que produzca la explosión. A nosotros nos corresponde evitarlo. Desde que comenzó el pleito de Abadán han muerto los mejores miembros del espionaje. Crucemos el Éufrates por el puente de los «pipe-lines» y avancemos unas millas.


  Se apartó de Leslie, regresando con dos bidones de gasolina. Con uno llenó el depósito de la motocicleta, sujetándose el otro a la espalda con unas correas preparadas al efecto.


  —¿Dispuesto, Libby? Cógete a mi cintura.


  —Cuando quieras.


  Iniciaron la marcha. El avance no era rápido, pues la arena lo impedía. No obstante, transcurridas dos horas, por indicación de Peter, pararon en las proximidades de un oasis.


  —Desmonta. Antes de que nos entrevistemos con Ahmed Chenik voy a revelarte el secreto de tu viaje a Kerkuk. No pareces mostrar mucha curiosidad.


  —Arthur me dijo algo.


  —Su misión era desenmascarar al misterioso Smith, que tantas bajas nos ha producido. Escúchame con atención. Desde que comenzó el pleito anglo-persa, un grupo de terroristas ha cometido toda clase de actos de sabotaje de los que el pueblo culpa a los británicos. Comenzaron a caer nuestros hombres, víctimas de emboscadas. Yo me libré de morir en Abadán de milagro, el mismo día de la evacuación. No se trata de un movimiento nacionalista, sino de algo peor: espionaje. Rusia se interesa por el petróleo. Hay dos oleoductos en construcción. Uno, el transarábigo, que va desde Dhahran, al norte de Katar, hasta Sidón, en el Mediterráneo, y el llamado del Oriente Medio, de Abadán a Tartus. Las obras, paralizadas por los conflictos políticos, son objeto de voladuras. Fuerzas del ejército vigilan las construcciones. Dos saboteadores muertos, eran ingleses, lo que ha constituido una prueba para los Gobiernos árabes. Nuestros cónsules y embajadores se han esforzado en demostrar que tales sujetos abandonaron Inglaterra hace diez años, pero no se les ha creído. ¡Existe una fobia antibritánica que ciega a los conductores de los pueblos árabes!


  Peter Libby meditó unos segundos, para continuar, en voz que era un susurro.


  —Privado de mis más valiosos auxiliares reclamé ayuda a la dirección del «Intelligence Service». Se me contestó que varios inspectores del Servicio Secreto, conocedores de costumbres y dialectos orientales, emprendían la marcha a El Cairo unos y al Irán e Irak otros. Entre los nombres que se me facilitaron leí el tuyo. Mi gozo fue enorme al saber que era el destinado a Kerkuk. ¿Qué pasó allá?


  —Me recibió Menzies. Llevaba un contrato de trabajo para su fábrica de envases metálicos. Fingimos no conocernos. Una vez en su despacho me refirió sus aventuras y vuestros inútiles esfuerzos para desenmascarar al que se oculta bajo el nombre de Smith. Recibida tu orden, en la motocicleta, cruzamos la ciudad, siendo ametrallados. Él murió. Yo aún no sé cómo pude librarme. ¿Qué hemos de hacer ahora? Me urge dar una batida a esos canallas.


  —Se trata de algo más que de una revancha —repuso Libby—. En el oasis nos espera Ahmed Chenik, hombre de confianza de los Gobiernos del Irak y del Irán. Sabemos el lugar donde se ocultan los terroristas. Utilizan una emisora de onda corta para establecer contacto con los suyos y la hemos localizado. Hay que cogerlos por sorpresa, vivos, para que declaren quiénes les pagan y, sobre todo, para que Chenik pueda informar que Inglaterra es ajena a lo que le imputan. ¿Comprendes?


  —Perfectamente. ¿Iremos solos?


  —Él nos acompañará. Les sorprenderemos. Ahmed prometió traer caballos, metralletas y bombas de mano.


  —¿Pertenece también al «Intelligence Service»?


  —No. Sin embargo, es fiel a Inglaterra. Se dedica a la exportación e importación. En pago a sus servicios se le dan facilidades en Londres para que se enriquezca. Dará fe de lo que vea.


  —¿Se le puede catalogar de aventurero?


  —Sí y no. Su personalidad es un enigma, pero por nada traicionará a sus intereses ni a sus amigos, entre los que nos contamos nosotros y los árabes. ¿Alguna duda?


  —Ninguna. Celebro haber sido enviado aquí. Me ahogaba en Londres.


  —Lo comprendo. Vamos. No debemos impacientar a Ahmed Chenik. Esconderemos la motocicleta en el oasis. Nos saldrá al encuentro. El motor se oye a distancia.


  No se equivocaba el inspector Libby. Apenas penetraron en las palmeras, una voz les saludó en correcto inglés:


  —Buenas noches. ¿Tanto tenía que comunicar a su amigo, Peter?


  El aludido, que llevaba preparada la respuesta, contestó:


  —Le tendieron una emboscada en Kerkuk. Arthur Menzies ya no existe.


  —¡Lástima!


  El inspector encendió una linterna para examinar un plano, que desdobló en el suelo, presentando a Leslie Tuner, que estrechó la mano de un sujeto de unos cuarenta años y seis pies de estatura, vestido impecablemente a la europea.


  —Me alegra conocerle.


  —Lo mismo digo, señor Chenik.


  —Prescindamos de tratamientos. Los amigos de Peter son mis amigos. ¿Dónde localiza la llamada?


  Libby marcó un punto en el mapa.


  —En el pequeño macizo montañoso del norte de Hit.


  —¿No nos equivocaremos?


  —No. ¿Cuál es el mejor camino?


  Ahmed no vaciló.


  —Seguiremos el curso del Éufrates. A caballo tardaremos tres horas. Vengan conmigo.


  En el lado opuesto había dos hombres que sujetaban de las riendas a cuatro corceles. Chenik habló de nuevo:


  —Son mis criados. Se dejarían matar por mí. En el arzón van metralletas. Pónganse estos cinturones con granadas.


  Tendió uno a Libby y otro a Tuner, que se los ciñeron.


  —Sobra un corcel —comentó el segundo con tristeza.


  —Nos acompañará uno de los míos. Maneja bien las armas. ¡Monta, Fatemia!


  Sobre los caballos, los hombres se miraron. Chenik fue el primero en picar espuelas.


  La luna comenzaba a surgir, envuelta en sangre. El Éufrates, por cuyas orillas cabalgaban, rugía sordamente.


  Peter y Leslie, que iban los últimos, iniciaron un diálogo efectivo, lleno de recuerdos. El inspector del «Intelligence Service», antiguo agente uniformado de la Policía Metropolitana, se refirió a su ingreso en la Academia del Cuerpo, obteniendo el título de inspector «júnior» de puesto. Fue herido dos veces. Rebelde a unos estatutos que mandan a los hombres enfrentase desarmados a la muerte, solicitó y obtuvo el pase al Servicio Secreto.


  Especializado en problemas árabes, intervino en el pleito del petróleo y su valor le valió el ascenso a inspector del «Intelligence Service», en el que estaba considerado como uno de los mejores hombres.


  —¿A dónde iremos después? —inquirió Tuner.


  —A El Cairo. Los terroristas se han trasladado allí, con excepción de los que nos proponemos atacar. Ello me confirma que no estamos ante una maniobra rusa. Una vez fuera de Persia, de tratarse de nacionalistas, se hubieran dado por satisfechos. No vaciles en disparar si te ves en peligro. Nos enfrentamos a criminales sin escrúpulos.


  —No lo olvidaré.


  Los cuatro hombres, en silencio, continuaron cabalgando. Ahmed Chenik, en cabeza, imprimió un rápido galope a su corcel, siendo imitado por Fatemia, Libby y Tuner.


  La luna, ya en lo alto, reflejaba las sombras de los jinetes en la arena. El agua parecía de plata. La grandiosidad del paisaje impresionó a Leslie. Marchaba rumbo a lo desconocido, quizás a reunirse con Arthur Menzies.


  El recuerdo de su camarada muerto no abandonaba al inspector del «Intelligence Service».


  De huevo al paso, para que descansaran los caballos, Tuner revivió su pasado.


  Evocó su triste infancia. Huérfano, fue recogido por unos familiares que respiraron al oírle decir que se trasladaba a Londres. Le costó romper las cadenas que le unían, por la gratitud, a un primo hermano de su padre, hombre severo que se afanaba en los trabajos del campo y que repetidas veces le insinuó la necesidad de que se incorporase a las faenas agrícolas como un campesino más. Pero él tenía otras ambiciones. Su espíritu inquieto chocaba con la rutina de las labores campesinas. Deseaba trasladarse a Londres y aprovechó la oportunidad que el «Intelligence Service» le brindaba. Después…


  Recordó a Arthur Menzies, a quien conoció en Londres en unos cursillos sobre el mundo árabe. Ambos descollaron en las preguntas a los profesores y ése fue su lazo de amistad, que se consolidó a lo largo de meses. En unión de la hermana de Arthur, Joyce, visitaron algunos centros de recreo. La noticia de la incorporación de Arthur a Persia no le sorprendió.


  La marcha de Judith significó un rudo golpe para Leslie, que había comenzado a amarla. Al requerir su voluntariado para auxiliar a los agentes secretos en el Irán y decirle que debía presentarse a Menzies si aceptaba, no vaciló. Así vería a la muchacha.


  Ella estaba empleada en un almacén de El Cairo. Su soliloquio mental fue interrumpido por Libby.


  —¿Preocupado?


  —No. Pensaba en…


  —¿Londres?


  —Sí; pero no como te imaginas. Allí inicié mi carrera.


  —Tal vez la culmines en Asia. Chenik se detiene. Debemos de hallarnos cerca del lugar que buscamos.


  Sin desmontar, los tres hombres se aproximaron. Fatemia respetuoso, se mantuvo a distancia.


  —¿Qué ocurre, Ahmed?


  —Debemos seguir a pie. Cojan las armas. Mi criado se encargará de los caballos.


  —No. Debe acompañarnos. Dejemos a los corceles sujetos por las riendas a uno de los sauces que se alzan junto al Éufrates. Así compensaremos la casi segura desigualdad numérica.


  —Sea como dice —accedió Chenik—. Supuse que interesaría que alguien nos protegiera las espaldas.


  —Si nos vencen de nada nos servirá Fatemia. Conozco los expeditivos métodos de míster Smith.


  No se habló más. La primera parte del recorrido la hicieron sin ocultarse, con las metralletas a la espalda. A unos quinientos metros del objetivo se dispersaron, avanzando inclinados, con las armas en las manos.


  Peter, experto en luchas en el desierto por sus muchos años de permanencia en Persia, hizo una seña a sus camaradas ordenándoles detenerse. Acababa de divisar un centinela.


  De bruces, para no ser descubierto, se aproximó a un árabe que montaba la guardia muy cerca de un cartel, arrancado, sin duda, de los «pipe-lines» de la «Anglo Iranian Oil Company».


  El vigilante, sin reparar en el inmediato peligro, miró en torno suyo, a lo lejos, momento que fue aprovechado por Libby para, poniéndose en pie, conminarle en voz baja y tono imperativo:


  —¡Quieto! No des la alarma o te acribillo.


  El inspector del «Intelligence Service» había utilizado el persa moderno. El amenazado le respondió en afgano, sin atreverse a coger el fúsil que se apoyaba en una peña inmediata.


  —¿Quién es usted? ¿Qué busca?


  —Ya lo sabrás. Levanta los brazos.


  El árabe obedeció y Peter se volvió un segundo a sus camaradas, indicándoles que se aproximaran. Entonces sucedió lo increíble. El centinela se arrojó al suelo, con un brillo de triunfo en los ojos, al tiempo que varios disparos atronaban el espacio. Las balas silbaron sobre la cabeza de Libby, que, con su maravillosa intuición, imitó a su enemigo, salvándose de una muerte que parecía inevitable. Oprimió el gatillo de su ametralladora, eliminando al vigilante.


  A partir de aquel momento se generalizó la batalla. Tuner, Chenik y Fatemia se reunieron con Peter, que masculló entre dientes:


  —Nos esperaban. Este hombre se dejó sorprender para confiarme. No os descuidéis.


  Protegiéndose en los salientes del terreno ascendieron por la poco pronunciada estribación rocosa, en la que se estrellaban las balas, arrancando esquirlas más peligrosas que los mismos proyectiles. ¡Imposible retroceder! Les cazarían antes de llegar a los caballos.


  Ahmed Chenik se apartó unos metros de sus compañeros para coger de flanco a los que intentaban capturar. Libby comprendió la maniobra y lanzó una bomba de mano para distraer la atención de sus enemigos. El estallido fue espantoso y la noche ardió por unos segundos.


  Fatemia no quiso abandonar a su amo y se dispuso a seguirle. Peter y Leslie le vieron alzar los brazos y rodar por la pendiente. Se miraron.


  —Arrojemos dos granadas a la vez.


  —¿En qué dirección? No se les ve.


  —En cualquiera. Hay que proteger a Chenik.


  Las bombas estallaron con horrísono estruendo. Amparados en el polvo y el humo avanzaron sin disparar sus metralletas para que no les delatasen los fogonazos. Divisaron a un árabe que retrocedía. Una leve presión del índice de Tuner bastó.


  —¡Al suelo! —le gritó Libby.


  Obedeció a su camarada.


  —¿Qué habrá sido de Ahmed? —susurró Leslie.


  —Tal vez haya caído. No debió exponerse. Si matan a ese hombre no conseguiremos el objetivo deseado y tal vez se nos culpe de su trágico fin.


  Hubo unos minutos de silencio, rotos por una descarga. Las balas aullaban en los oídos de los ingleses, en infernal concierto.


  —¡Nos han localizado! —exclamó Tuner.


  Peter no contestó. Aguardó y, orientándose por los fogonazos, que rasgaban las sombras como gigantescas luciérnagas, hizo fuego. Un alarido de angustia le indicó que sus proyectiles encontraron el objetivo.


  —Éste se parece mucho al desembarco de Normandía —comentó Leslie Tuner al tiempo que preparaba una granada para lanzarla, cosa que realizó, contra unos grandes peñascos tras los que supuso se ocultaban los árabes.


  Libby, cubriéndose la nuca con ambas manos y con el rostro pegado a la tierra, sonrió. Su compañero era de los que no se acobardaban.


  Pequeños guijarros cayeron por todas partes. El inspector del «Intelligence Service» miró ante él, no pudiendo reprimir una exclamación de asombro.


  —¡Chenik!


  Ahmed avanzaba en pie, disparando ráfaga tras ráfaga. Parecía la implacable imagen de la justicia.


  Gritos, detonaciones, fogonazos, olor a pólvora…


  Bruscamente cesó la batalla. El delegado por los Gobiernos del Irán y del Irak para comprobar la culpabilidad o la inocencia de los ingleses en los sabotajes a las instalaciones petrolíferas, nacionalizadas por el Gobierno, gritó:


  —¡Vengan!… ¡Acabé con todos!


  Leslie y Peter obedecieron. Chenik señaló con el brazo a un grupo de hombres mutilados.


  —Pudieron matarle —le reprochó el agente secreto.


  —Los que no perecieron con las granadas recibieron las balas de mi metralleta.


  —Debió conminarles a la rendición.


  Ahmed, severamente, replicó a Libby.


  —Lo hice, sin éxito, antes de descubrirme. Los persas no se rinden, y estos hombres lo son, al menos de nacionalidad.


  —¿Qué insinúa?


  —Nada que no sepa. Falta poco para el amanecer. Si no les importa, registraremos los cadáveres a plena luz. Demos una batida por si hubiese alguien más escondido.


  Hallaron una caseta de madera con un aparato de onda corta.


  Sentados en las rocas esperaron la llegada del día, pleno de majestuosidad. Las aguas del Éufrates, no muy lejano, y el desierto adquirieron sucesivamente las diversas tonalidades del iris. Ahmed Chenik, que, silencioso, fumaba un cigarrillo, se incorporó:


  —Vamos. La tarea es ingrata, pero necesaria.


  Sin cruzar palabra, los tres hombres se encaminaron al lugar donde se hallaban los cadáveres, procediendo a un minucioso registro. Los dedos de Tuner temblaban. Se jugaba mucho su patria.


  Dejaron a un lado las armas, de procedencia inglesa. En las carteras había fuertes cantidades en libras esterlinas. El persa miró inquisitivamente a sus compañeros, con un «carnet» en la mano, cogido de la cartera de uno de los muertos.


  —¿Pueden explicarme esto? «Intelligence Service». ¡Su audacia es increíble, Libby!


  El inspector tomó lo que Chenik le mostraba. El documento no era falsificado y pertenecía a un «informador» de la máxima confianza con el que él mantuvo relaciones en Abadán. Volvió el cuerpo con el pie.


  —¡Es él! —masculló.


  Se arrepintió tarde de su exclamación.


  —¿Quién? —inquirió Leslie.


  —Mohamed Moneim, uno de nuestros mejores hombres en Oriente. Le facilitamos esta credencial para que nuestras autoridades le prestaran apoyo. ¡No pudo traicionarnos! ¿Se sonríe, Ahmed?


  —Sí. Estimo que son inútiles los fingimientos. Nos aguardaban para asesinarnos… Bueno, es un decir. Sólo hubiéramos caído Fatemia y yo. Por fortuna, desconfié de ustedes. Les hubiera sido fácil convencer a las autoridades de una emboscada junto a los oleoductos.


  Libby sujetó a Tuner.


  —Nada se resuelve a puñetazos. La vida de Chenik es sagrada para los dos. ¿Nos supone tan insensatos como para exponernos a perecer sin gloria? La primera descarga se hizo contra mí. ¿No lo recuerda?


  —Admito que ignorara la emboscada que les tendieron sus jefes en el Servicio Secreto. Me preocupa enemistarme con su país. Mis mejores negocios se hundirían. Las pruebas son irrebatibles. Con los terroristas militaba un agente del «Intelligence». Armas y dinero son de procedencia británica. Lo siento, Peter. Me es imposible ayudarle.


  —Ya discutiremos eso. Veamos ese aparato de onda corta.


  La emisora pertenecía al ejército inglés. Libby apuntó su número de referencia, anotando las características. En un lateral de la mesa, cuidadosamente doblada, una bandera de Gran Bretaña. Ahmed se acomodó en un taburete, contemplando los esfuerzos de Peter y Leslie por encontrar un dato que demostrara la falsedad de aquel tinglado que sus enemigos montaron.


  —Siéntense. ¿Por qué no se rinden a la evidencia?


  El inspector del Servicio Secreto, consciente de la gravedad de la situación, hizo lo que Chenik le indicaba. Tuner le imitó.


  —Nos aguardaban. Ello indica que tuvieron tiempo para prepararlo todo. Sin duda creyeron que iban a atacarles más hombres. En ese caso huirían. Al no ver más que a cuatro decidieron eliminarnos. Le debemos, quizá, la vida. Denos otra oportunidad. Se lo ruego.


  Leslie se extrañó del tono humilde, suplicante, de su camarada, que continuó:


  —Si calla, informando en el sentido de que los terroristas escaparon, intercederé a fin de que le otorguen el permiso que solicita para trasladarse a Egipto y ampliar su red comercial. No es un soborno. Simplemente un favor, recompensado con otro. El Imperio le guardará eterna gratitud. Se le concederán, sin demora, las cinco primeras autorizaciones que solicite de exportación o importación. Las pruebas son demasiado burdas para que no dudemos de su autenticidad. Tiene para decidir lo que dure este cigarro.


  Sacó un paquete.


  —¿Se van?


  —Sí. No queremos coaccionarle con nuestra presencia. Necesitamos que su meditación sea amplia, serena…


  Subrayó, intencionado, la frase. Chenik tomó el pitillo entre sus dedos, encendiéndole.


  Ya en el exterior, Tuner inquirió:


  —¿Si no accede…?


  —Se reunirá con su criado. Le daré oportunidad de defensa. Si caigo, a ti te corresponde que no hable.


  —Pero… ¡es inhumano!


  Libby afirmó con el gesto y la palabra.


  —Inevitable. La patria exige hasta lo que es contrario al honor. Si por negligencia o debilidad los árabes nos declararan la guerra santa, morirían miles de compatriotas nuestros. Hay que evitarlo. Ahmed no es más que un hombre. La vida seguirá su curso cuando no exista. Confiemos en que haya adivinado que no le queda más que un camino. ¿Piensas que soy un criminal?


  —No lo sé… No me preguntes… Cumpliré tus órdenes.


  —Gracias. Eso me basta.


  Aspiraron en silencio el humo de sus cigarrillos. Leslie comentó:


  —La brasa parece impaciente por consumir el tabaco y tal vez una vida.


  Transcurrieron, angustiosos, los minutos. Pasado el plazo, Peter dijo:


  —Recojamos su respuesta.


  Al entrar, Chenik tenía en sus manos la bandera inglesa. Miró a los que llegaban. El pitillo yacía, intacto a sus pies.


  —No quise fumarlo —explicó—. Tal vez me lo entregaba mi verdugo.


  Era absoluta la tranquilidad del persa. Libby negó sin convicción.


  —No extreme sus ideas, Ahmed.


  —Ni ustedes lleven sus manos a las pistoleras. Les encañono con mi revólver a través de la tela.


  Dejó caer la enseña nacional, descubriendo el arma. Peter palideció y Tuner se dispuso a aprovechar el primer descuido de su enemigo.


  —No sea insensato, Chenik.


  —No lo soy —contestó el aludido depositando la pistola sobre la mesa—. Quise darles una lección… de amistad. He reflexionado sin temores, dispuesto a defenderme. Acepto su proposición. Me trasladaré a El Cairo. En Irak el comercio decrece. ¿Satisfecho?


  —Sí, Ahmed.


  —Nos espera un duro trabajo. Enterraremos los cadáveres.


  Encontraron un pico y una pala, utilizadas, sin duda, para alisar el terreno en el que se alzaba la caseta. Al mediodía, sudorosos, cesaron en su tarea.


  —¡Tengo un hambre de lobo!


  —Hay provisiones en un armario —repuso el inspector del «Intelligence Service»—. Son conservas.


  —No vendrán mal.


  Con una navaja abrieron dos latas de carne y una de pan, comiendo con apetito. Chenik fue el primero en levantarse.


  —Volvamos al oasis. Es peligroso permanecer en este lugar.


  A pie, bajo una temperatura tórrida, alcanzaron los caballos en los que dejaron los «kuffieh» de blanca seda. Mientras se los ponían para evitar una insolación, Ahmed golpeó en la grupa a uno de los corceles, que emprendió un rápido galope.


  —Conoce el camino. Llegará antes que nosotros. Diremos que Fatemia se ahogó en el Éufrates.


  Peter y Leslie asintieron con el gesto, emprendiendo la marcha. Leslie Tuner dudaba de la sinceridad de Libby. ¿Tendrían razón los nacionalistas al asegurar que era Inglaterra la promotora de los sabotajes?


  Se dispuso a abordar a su compañero a la primera oportunidad, que no tardó en presentársele al destacarse Chenik para seguir un camino más corto.


  —¿Qué hay de verdad?


  —La inteligencia de míster Smith. Ignoro cómo pudo averiguar el viaje de Ahmed y nuestro, pero lo cierto es que lo dispuso todo para perdernos. El «Intelligence Service» lucha por la concordia con los pueblos árabes. ¿Quieres saber por qué es imposible que nos hayan lanzado a la muerte? Muy sencillo. El jefe del espionaje británico en Oriente Medio soy yo.


  La afirmación dejo estupefacto a Tuner.


  —¿En tan poco tiempo alcanzaste tan alto puesto?


  —Antes te mentí, pero es absurdo que insista. Milito en el espionaje desde hace dieciocho años. Ingresé en la Metropolitana, en Londres, porque en sus filas se infiltró un agente extranjero: Alcide Pella.


  —¿El que fue encontrado muerto en el Támesis?


  —El mismo. Le ejecutaron los miembros de los grupos de acción. Por eso fui agente. Mis jefes me autorizaron a fingir que abandonaba la Metropolitana para ingresar en el «Intelligence Service». ¿No tienes nada que decirme?


  —Estoy desconcertado. Reunámonos con Chenik. No teme que le asesinemos por la espalda.


  —Sabe que no lo haría a no ser necesario. Nos estimamos.


  —¿Conoce tu alta graduación en el espionaje?


  —No. Me cree un simple miembro. Sólo tú y mis superiores en Inglaterra lo sabéis. ¿Te basta la prueba de confianza?


  Sin esperar respuesta, picó espuelas y el noble bruto alcanzó al que montaba Ahmed. Libby y el persa entablaron un animado diálogo, que no se atrevió Tuner a interrumpir.


  El confusionismo imperaba en su cerebro.


  Peter charlaba amistosamente con el hombre al que horas antes creyó necesario. ¿Máquinas o héroes?


  En el oasis, bajo la sombra de las palmeras, descansaron una hora, transcurrida la cual Ahmed propuso:


  —¿Volvemos a Kerkuk?


  —Nosotros no —decidió Peter—. Iremos a Anah en la motocicleta, a visitar a un «informador».


  —Bien. ¿Necesitan mis caballos?


  —Gracias. No los precisamos.


  —Adiós.


  —Hasta que nos veamos de nuevo.


  Los ingleses se alejaron del oasis. Una vez que le hubieron perdido de vista, Libby ordenó:


  —Intérnate en el desierto. En Muhaivir nos proveeremos de víveres y combustible. Hemos de abandonar el Irak. Míster Smith nos habrá denunciado a las autoridades.


  —No se cae ese nombre de tus labios.


  —Es el más feroz enemigo con que me enfrenté jamás. Yo te indicaré el camino.


  Leslie paró la motocicleta y el inspector trazó una línea en un mapa.


  —Nuestro segundo punto de aprovisionamiento será Rutba. Cruzaremos la frontera de Transjordania para entrar en Palestina por el Jordán. Nos separan de Jerusalén setecientos cincuenta kilómetros…


  CAPÍTULO II


  Dos árabes, luciendo turbantes blancos de peregrinos de la Meca, caminaban junto a la Muralla del Sur para penetrar en la Ciudad Vieja por la puerta de Sion, cercana a la tumba de David, en Jerusalén, antigua capital de la Judea.


  Su porte era digno, cual corresponde a los naturales de Arabia. Con actitud distraída pasaron ante los vendedores de dátiles y los bazares, para internarse en la calle de los Cristianos, en la que pululaban nómadas de aspecto fiero, judíos con clásico tipo de mercaderes, turcos con curvas cimitarras, griegos y europeos ansiosos de vivir unas horas en Tierra Santa.


  Los transeúntes cedíanles el paso, impresionados por la arrogancia de los árabes, los cuales, deteniéndose frente a una casa de un solo piso, cambiaron unas breves palabras en voz baja antes de penetrar en ella por el abierto y ancho portalón.


  Un criado se inclinó ceremonioso al verles.


  —¿Está Alí Hussein?


  —Sí. Me encargó que les condujera a su presencia tan pronto llegaran.


  Atravesaron un patio, cerrado al fondo por una gruesa puerta de madera claveteada, a la que el sirviente llamó. Una vez que franquearon el obstáculo, anduvieron por un abovedado corredor, del que pasaron a una estancia amueblada al estilo oriental. El aroma a especies aumentaba el encanto de una decoración en la que predominaban los divanes tapizados en seda, las mesitas con incrustaciones en marfil, los arcos en el techo con adornos en plata y oro y los tupidos herrajes de las ventanas que apenas si permitían el paso del sol de la tarde.


  El criado desapareció tras una cortina regresando a los pocos segundos. Con un gesto les hizo ademán de que le siguieran. Los árabes se miraron y obedecieron.


  Por un corto pasillo alcanzaron una habitación en la que un hombre, ataviado con una túnica de raso blanco, de barba negra y recortada y ojos azules, en los que brillaba un destello de ironía, les saludó:


  —Siéntense, mis buenos amigos… Tardaron en presentarse.


  El inspector del Servicio Secreto repuso:


  —Fallaron los proyectos. Tenía ganas de verle. ¿Le parece que hablemos en inglés?


  —A su gusto. Para mis hermanos de raza soy el coronel Stanley Morrison. ¿Y Arthur Menzies?


  —Murió en Kerkuk. Su disfraz es perfecto, coronel. Me llamo Peter Libby. Mi amigo es Leslie Tuner, del «Intelligence Service».


  —Encantado de conocerles. Por favor, alejen las manos de sus armas. ¿Quieren ver mi documentación?


  —Sería conveniente. Espero que no lo tome a mal. Todas las precauciones son pocas.


  —Así lo estimo yo también.


  Stanley Morrison, por otro nombre Alí Hussein, se levantó y, dirigiéndose a un pebetero de madera tallada, oprimió uno de los salientes dejando al descubierto una cavidad secreta de la que sacó un «carnet». Una sola mirada bastó a Peter para convencerse de que…


  —Acomódense en los cojines y cuéntenme su aventura. Me han dicho que llevaron a cabo una investigación acompañados de un persa. ¿Cuál fue el resultado?


  —El que era de desear —contestó el inspector del «Intelligence Service», sin reparar en el asombro de Tuner—. El Imperio Británico es inocente de tales desmanes.


  —No son esas mis noticias.


  —Le engañaron.


  —Lo celebro. ¿Una taza de té?


  —No. ¡Ordenes! ¿Hay agentes de míster Smith en Jerusalén?


  —Lo ignoro.


  Se sentó en uno de los almohadones. Peter y Leslie le imitaron. El primero habló:


  —Nuestro retraso no implica negligencia. Se nos estropeó la motocicleta en las afueras de Ammán y hemos tenido que hacer a pie el resto del viaje. Un «informador» de dicha ciudad nos proveyó de documentación y ropas árabes. ¿Qué tiene que comunicarnos? Desde Gibraltar recibí el aviso en clave de que me presentara a Alí Hussein, quien me notificaría los nombres de los principales jefes del movimiento clandestino de resistencia en Egipto. Hemos de marchar enseguida.


  —No se precipite. Quisiera tenerles unos días de huéspedes para mostrarles la ciudad. ¿Es la primera vez que la visitan?


  —Yo sí —repuso Tuner—. Libby la conoce palmo a palmo.


  —¿Cómo es que nunca se entrevistó conmigo?


  —Iba de paso… ¡No se mueva! —exclamó súbitamente—. ¿Qué ha hecho del coronel Morrison? Le estoy encañonando. No hice más que verle y me di cuenta de que era un impostor.


  Alí Hussein, sin desconcertarse, replicó:


  —Le ha enloquecido el desierto. ¿No le parece suficiente aval mí «carnet»?


  —No. Arrancó la fotografía y puso una de usted. La premura de tiempo le impidió hacer la suplantación en las debidas condiciones. El «Intelligence Service» no emite documentos con fotografías que no sean hechas por el gabinete oficial fotográfico. Stanley Morrison no conocía a Arthur Menzies ni su muerte ha sido comunicada a nadie. Es posible, Leslie, que nos hallemos ante el propio míster Smith. ¿Cuál es su verdadero nombre?


  —Igual da morir con uno que con otro. Síganme llamando Alí Hussein. De todas formas no saldrán vivos de aquí.


  —Pudiera ser. Regístrale, Tuner; pero cuida de no interponerte entre los dos.


  Leslie se apoderó de una automática y de un puñal. Después cerró la puerta por la que entraron.


  —Así estaremos más tranquilos.


  —Buena medida. ¿Y el coronel?


  —A punto de dar el salto a la eternidad, en uno de los calabozos. Nos dijo lo que nos interesaba y decidimos prolongar su agonía para vengar a los hermanos que él mandó matar.


  —¡Miente! No es un cobarde. Sé el historial de Morrison. Ni la tortura es capaz de arrancarle una palabra.


  El falso Alí Hussein sonrió:


  —Sin embargo, sé el lugar donde ocultaba su «carnet» y conocía la llegada de ustedes. Nadie pudo decírmelo a no ser el propio Stanley. Usé métodos convincentes… ¡A mí!


  Leslie y Peter se arrojaron al suelo, al tiempo que detrás de los cortinajes surgían hombres armados, que les conminaron a la rendición. Libby dejó caer su pistola y se incorporó.


  —Hay que saber perder.


  Les maniataron, tras despojarles de sus automáticas y cuchillos. El que pretendiera hacerse pasar por el coronel Morrison mandó en tono autoritario:


  —Llevadles con el otro prisionero y quedaos uno de centinela. Vivirán lo que tarde en comunicar con el jefe. No les desatéis.


  Peter, encarándose con el traidor, dijo:


  —¿Contestarás a una pregunta? A un condenado no debe negársele nada.


  —A no ser la libertad —repuso, sarcástico, el árabe.


  —¿Con qué nombre debo maldecirte en el más allá?


  —Abdesalán El Din. ¿Algo más?


  —Sí. No tardarás en caer. Son necios los que se enfrentan al «Intelligence Service».


  —Tú me precederás. ¡Fuera!


  Con los azules ojos chispeantes de cólera, el traidor quedó solo. A poco, sus labios se entreabrían en una sonrisa de satisfacción.


  Mientras tanto, Libby y Tuner eran arrojados violentamente a un oscuro calabozo.


  —¿Qué tal, Leslie? —inquirió Peter en alta voz.


  —No muy bien del todo. Esos salvajes no nos trataron con mucha delicadeza. ¿Oyes?


  —¡Un quejido! Hay alguien en la celda.


  Escucharon con atención. Un débil estertor llegó a ellos. Más que un lamento parecía un tenue sollozo.


  El inspector adivinó la identidad de su compañero de prisión.


  —¡Morrison!… ¿Es usted?


  —Sí… Acérquense.


  Apenas se le oía. Orientándose en las tinieblas se arrastraron hasta encontrar un cuerpo.


  —¿Qué ha sucedido? —insistió Libby—. Soy…


  —Lo he adivinado —le interrumpió el coronel—. Dios no ha querido permitirme que muera sin hablarles. Me torturaron espantosamente… para arrancarme mis secretos…


  —¿Lo consiguieron?


  —Capturaron a mi hija —su voz se quebró en la garganta—. Me amenazaron con…


  Se detuvo jadeante. Tuner intervino.


  —¿Matarla?


  —Peor que eso… Entregarla a los árabes como botín… No pude resistir. Judith lo es todo para mí.


  Calló de nuevo. El silencio fue roto por Peter.


  —Continúe. Haga un esfuerzo. No tardarán en venir por nosotros. Sitúate a mi espalda, Leslie, y procura desatarme los nudos, mientras hablo con Morrison. ¿Ultrajaron a la muchacha?


  —No. Al menos delante de mí. ¡Qué horrible morir con esa incertidumbre! ¡Sálvenla!


  —Lo intentaremos. No se excite.


  —Había un traidor entre mis criados y abrió la puerta a Abdesalán El Din y los suyos. No fue posible la defensa. Mataron a los servidores y comenzó la pesadilla. No hay lugar de mi cuerpo que no tenga una llaga abierta por el fuego o el acero.


  —¿Qué les dijo?


  —Su llegada… La filiación en Egipto de M-17 y L-3. ¡Les asesinarán por mi culpa!


  —¿Nada más?


  —Sí. Makk me remitió un mensaje desde Kerkuk comunicándome la muerte del agente Arthur Menzies. Me lo arrancaron también… ¡Me ahogo!… ¿Me desprecia, Libby?


  —Le compadezco.


  Hubo una pausa. El inspector tensó las muñecas, pero los cordeles se mantuvieron firmes. Leslie le dijo:


  —Tiéndete boca abajo. Emplearé los dientes. ¡Date prisa! Tal vez vengan ya por nosotros.


  Tuner jadeaba de angustia. Destrozándose las encías, que comenzaron a sangrar, mordió las recias cuerdas sin prestar atención al diálogo que su jefe iniciaba de nuevo.


  —¿Tiene alguna idea sobre la personalidad de míster Smith?


  —Ninguno de los que me interrogaron tenía talla para serlo… Eran mercenarios… gente a suel… ¡Dios mío!


  —No desaliente, Morrison. Nosotros le sacaremos de este infierno.


  —Es tarde ya. Mejor que todo acabe… No resistiría la vergüenza de haber vendido a los…


  Un suspiro se elevó en el aire viciado del calabozo. Con él marchó a la eternidad el alma del desventurado Morrison. Peter hizo un esfuerzo por dominar la ira que le embargaba. ¡Le vengaría! ¿Y la hija del coronel?


  Sintió que algo mojaba sus muñecas.


  —¿Cómo va eso, Leslie?


  —Prueba a romper. ¡No resisto más!


  El inspector arqueó los brazos. Notó que las fibras cedían. Segundos después estaba libre.


  —Buen trabajo, Tuner.


  Desató a Leslie y luego ambos se quitaron el «kuffieh», extrayendo de entre la cabeza y la tela superior dos bolsas de materia plástica que contenían automáticas y cargadores de repuesto.


  —Gran idea la tuya, Libby.


  —Jamás voy por el mundo sin un arma oculta en el sitio más inverosímil… ¿Qué demonios haces?


  —¡Busco mi barba! La he perdido al morder las cuerdas.


  —No perdamos tiempo. Ya vienen. Déjame actuar.


  Se Oían pasos que se detuvieron ante la puerta, la cual se abrió con un chirrido de goznes. Tres hombres, uno de los cuales portaba una linterna, penetraron en el calabozo. Los otros dos esgrimían revólveres.


  El rayo de luz recorrió las figuras de Leslie y Peter, posándose, al fin, en Morrison. Tuner no pudo reprimir una exclamación de espanto. El coronel se hallaba desnudo y en su rostro y su cuerpo coagulábase la sangre en profundas cortaduras.


  —¡Canallas!


  Incapaz de contenerse apretó varias veces el gatillo. Los proyectiles se clavaron en la frente de dos indeseables, que cayeron para no levantarse más con las pupilas agrandadas por el asombro. El que portaba la linterna recibió un culatazo del inspector.


  —Apoderémonos de sus revólveres. Hemos de abrimos paso a sangre y fuego.


  Con un arma en cada mano ascendieron por la escalera de piedra que comunicaba con la única planta de la casa. Oyeron voces próximas y esperaron erguidos, prestos a desafiar a la muerte. El primero en entrar en la estancia fue Abdesalán El Din, que portaba una metralleta. Al ver a sus enemigos quiso hacer fuego pero no lo logró. Tuner se le adelantó, disparándole al pecho. Luego, dando un salto, se apoderó del arma de su enemigo y lanzó una ráfaga contra dos criados que empuñaban curvos cuchillos.


  —¡Afuera! Salgamos de este nido de víboras.


  No encontraron a nadie en la puerta, que estaba cerrada interiormente. Antes de desembocar en el patio, Peter dudó.


  —Posiblemente nos aguarden para acribillarnos desde las ventanas.


  El inspector, consciente del valor de los minutos, corrió, mientras Leslie vigilaba en todas direcciones para prevenir una posible emboscada.


  Sin novedad llegaron a la desierta calle. Al oír las detonaciones, los mercaderes y transeúntes se apresuraron a dejar el campo libre a los que suponían combatientes judíos y árabes. Tuner, abandonando la metralleta, guardó las armas cortas en los bolsillos interiores. Al pasar frente al Cuartel Armenio vieron salir de él a un grupo de soldados.


  —Vamos por la calle de David.


  Quince minutos después caminaban a la altura del Santo Sepulcro y la Sinagoga. La animación de mercaderes y extranjeros era extraordinaria, por lo que nadie reparó en las manchas de sangre de sus vestidos. Torcieron poco antes de alcanzar la Puerta de la Pena y, bordeando el Concilio Supremo Musulmán, llegaron a la calle del Rey Salomón, penetrando en un bazar de sórdido aspecto. Un griego, que tras el mostrador atendía su negocio, retrocedió, inquieto por el aspecto de los que llegaban.


  —¡No grites, Papandreu! «Intelligence Service».


  —Ignoro de qué me habla —repuso el aludido con serenidad.


  —Aplaudo tu prudencia —insistió Libby. Se quitó una babucha y de la plantilla extrajo un «carnet» que el griego examinó.


  —Vengan conmigo.


  En la trastienda, tras un breve diálogo, Papandreu, «informador» del Servicio de Espionaje Británico, proveyó a Peter y Leslie de ropas judías.


  —Te esperamos a las diez de la noche en el Muro de las Lamentaciones. Prepara la emisora portátil en un mulo. Hay que comunicar urgentemente con El Cairo.


  —Sí, inspector. ¿Quieren quedarse en casa?


  —No. Prefiero recorrer la ciudad.


  De nuevo en la calle, convenientemente disfrazados, Libby indicó a Tuner.


  —Vayamos separados, pero no me pierdas de vista. Saldremos por la puerta Neuve para ir al Gran Hotel. Tengo un hambre feroz.


  Poco más tarde, en mesas contiguas, Peter y Leslie cenaron con apetito.


  El comedor era amplio y en él se observaba el mismo conglomerado de razas que en las calles de la Ciudad Vieja.


  A las nueve menos cuarto se reunieron en el «hall».


  —Daremos un rodeo para no cruzar la población.


  Las sombras cubrían la tierra, aumentando el misterio de un pueblo en el que se profesaban ardientemente las religiones cristiana, judía y mahometana. Libby explicó a su compañero:


  —Estamos en las proximidades del Instituto de la Biblia. Al sur, el Estadio y el Consulado Francés. Atravesamos históricos lugares cubiertos de luto por el odio de los hombres.


  Rebasaron la tumba de la mujer de Herodes y la escuela árabe, para, a través de la estación del ferrocarril, caminar por la Muralla del Sur hasta el cementerio judío.


  —Avanzamos ahora por el camino de Jericó. A la derecha, la iglesia de la Ascensión, la Universidad Hebrea y el Monte de los Olivos.


  Tuner escuchaba atentamente a su compañero, que continuó:


  —No disponemos de tiempo para acercamos a la caverna de la Agonía. Entremos por la Puerta Dorada.


  Así lo hicieron, y, aproximándose al Muro de las Lamentaciones, simularon condolerse por la destrucción del Templo, obra del emperador Tito, en el año 70 de nuestra era.


  Minutos más tarde se les acercó Papandreu, que llevaba una caballería sujeta de las riendas.


  —A sus órdenes, inspector.


  —¿Qué lugar es el más desierto?


  —El cementerio militar inglés.


  Anduvieron en silencio hacia el lugar deseado. Entre sepulturas de hombres que murieron en defensa de su patria, Peter Libby, jefe del espionaje británico en Oriente, se puso en comunicación con M-17 y L-3, delatados por Morrison, avisándoles del peligro que corrían…


  CAPÍTULO III


  Los manifestantes atronaban el aire con gritos y maldiciones, pidiendo la evacuación del ejército británico de la zona del canal de Suez. La consigna, «¡Muera Inglaterra!», repetida por todas las gargantas, era un clarín de combate.


  La tarde anterior fueron incendiados almacenes y edificios protegidos por la bandera inglesa. Las autoridades, impotentes para restablecer el orden, se limitaron a reforzar la guardia en la Embajada, en cuyo interior, dispuestos al combate, había cien soldados.


  La riada humana descendió por la avenida de la Reine Nazli y enfiló Shâria Ismail Pasha, para dirigirse a la de Lazoghli, cercana al Nilo, donde se alza la British Embassy. Dos camiones militares, cruzados en plena calle, se lo impidieron. Detrás de ellos, fuerzas del ejército inglés confiaban en no verse obligados a disparar.


  Sin embargo, la excitación, el fanatismo y la influencia de agentes extranjeros, pusieron en manos de los árabes varios bidones de gasolina con los que rociaron los vehículos. Cruzáronse las primeras balas y una cerilla consumó la obra.


  Los nacionalistas, provistos de armas cortas, al grito de «¡Muera Inglaterra!», abrieron fuego contra sus enemigos, que, protegidos por el insalvable parapeto de las llamas, comenzaron a abrir grandes brechas entre los manifestantes, produciendo una espantosa carnicería…


  En la cumbre de los acantilados de Yebel Mokattan, Peter Libby y Leslie Tuner se detuvieron.


  Los dos hombres avizoraban la ciudad, en la que destacaban cúpulas, alminares y bellos jardines, hermoseados por limoneros, sicómoros, naranjos y palmeras. Tras las fatigosas jornadas por el Irak y las aventuras de Palestina, El Cairo se ofrecía a sus ojos como un oasis.


  Dejáronse ganar por la grandeza del paisaje. La ciudadela mandada construir por Saladino; el Nilo, salpicado por pequeñas embarcaciones a vela; el gran desierto de Libia; las lejanas pirámides, las tumbas de los Salifas; los bosques petrificados… Escenario de ensueño de una leyenda oriental.


  —¿No oyes detonaciones? —inquirió el inspector.


  —Sí. ¡Mira al fondo! Una espesa columna de humo.


  —Siguen los disparos. Creo que tampoco aquí encontraremos el descanso que deseamos. ¿Dónde nos alojaremos?


  La pregunta, formulada en voz alta por Libby, obtuvo una rápida respuesta.


  —Si no te parece un disparate, en casa de Joyce Menzies. Ella se encargará de facilitarnos ropa adecuada. Tienes que ayudarme a darle la noticia de la muerte de su hermano. ¿La conoces?


  —Sí. Somos amigos. Es bueno tu consejo. Esperemos a que anochezca. Las patrullas recorrerán las calles, deteniendo a los sospechosos. A nosotros nos conviene pasar inadvertidos. El toque de queda es a las diez. Una hora nos bastará para reunirnos con Joyce. Sentémonos al amparo de esa roca. La sensación de peligro de que te hablé aumenta.


  Miraron en derredor sin descubrir signo de vida.


  —¿Qué habrá sido de Judith Morrison? —inquirió en alta voz Leslie—. Debimos buscarla antes de huir de casa del coronel.


  —Nos hubieran capturado las fuerzas del Gobierno. El deber obliga a prescindir de sentimentalismos. Quizá la mataron para que no hablase. La ley del espionaje es cruel.


  Hablaron de temas que apasionaban a Tuner. La guerra sorda entablada por los servicios secretos en Oriente Medio. Libby informó al joven de todo lo que pudiera servirle en un futuro.


  —El norte de África está controlado por el «Intelligence Service». Merced a eso fuimos siempre los más fuertes, abortando los movimientos de resistencia. Lo de ahora es más peligroso. Egipto quiere su independencia y la obtendrá, pese a nuestros esfuerzos. No es una moral de derrota. Haré lo que pueda y más por impedirlo. No obstante, la realidad se impone. Comienza a oscurecer.


  Descendieron del monte Mokattan, penetrando en la ciudad, que presentaba un triste aspecto.


  Grupos de soldados ingleses recorrían las calles, arma al brazo.


  El domicilio de Joyce Menzies se hallaba en la plaza Rumeleh, en las proximidades de la ciudadela. Era una casa ocupada por seis vecinos, dos en cada piso. La hermana del infortunado miembro del «Intelligence Service» habitaba en la tercera planta.


  A Leslie le temblaba el pulso al llamar con los nudillos en la puerta. Ésta se abrió enseguida.


  —¡Tuner! ¡Libby!


  —Los mismos —repuso el inspector sonriendo.


  —Pasad.


  La muchacha, magnífica belleza, grandes ojos negros, pelo largo, nariz recta y labios ligeramente gruesos, les precedió por un pasillo hasta una sala en uno de cuyos extremos, junto a un amplio ventanal, que comunicaba con la terraza, había un tresillo.


  —No creí que nuestro disfraz fuese tan malo —bromeó Peter—. Nos reconociste sin dificultad.


  —Sentaos. Arthur me escribió anunciándome su visita. En una clave convenida entre los dos me dijo que vosotros le acompañaríais. ¿Dónde está él?


  Leslie desvió su mirada. El inspector hizo lo mismo. A Joyce le dio un vuelco el corazón.


  —¿Le han… herido?


  De nuevo el silencio fue la respuesta. La mujer sofocó un grito:


  —¡Muerto!


  Tuner cogió entre sus manos las de la muchacha, que temblaban.


  —Cálmate.


  Joyce, apasionada, vehemente, suplicó:


  —¡Cuéntame cómo fue!


  —Le dispararon a traición cuando viajábamos en una moto en las afueras de Kerkuk. ¿Conocías su condición de agente secreto?


  —Desde hace un año. Arthur no pudo seguir ocultándomelo. Le reproché su falta de confianza y nos despedimos enfadados. ¡Ya no podré reconciliarme con él!


  Libby, mientras su compañero trataba de hallar palabras de consuelo para la hermana de Menzies, se dirigió a un mueble del que extrajo vasos y una botella de «whisky». Sirvió el licor y se acercó a Joyce.


  —Bebe. Te hará bien.


  Ella obedeció, insensible a lo que no fuera su dolor. Para distraerla, Peter inquirió:


  —¿Tienes soda?


  —En la nevera, en la cocina. Yo iré.


  Leslie fue a hablar para rogarla que permaneciera sentada, pero el inspector se lo impidió con el gesto. Una vez que la muchacha hubo salido, explicó las razones que la impulsaban a obrar así.


  —Dejémosla que se desahogue a solas. Sí, por el contrario, trae lo que le he pedido demostrará poseer un espíritu recio, admirable. En las graves crisis del corazón los consuelos ajenos no hacen sino avivar la herida. Lo sé por experiencia.


  —¿Perdiste a alguien recientemente, Libby?


  El inspector salió de su leve e involuntaria abstracción para replicar con viveza:


  —No. ¡Ahí viene Joyce! Es valerosa.


  Acomodados en el tresillo, tras refrescar sus gargantas, Leslie ofreció su pitillera a la muchacha y a Peter.


  El humo marcó el pulso a la tensión emocional. El inspector y Tuner lo aspiraban despacio. La joven, ávidamente. El del «Intelligence Service» habló:


  —Inglaterra necesita del heroísmo de sus hijos. Son innumerables los que mueren por defenderla. ¿Quieres ayudarnos, Joyce?


  La muchacha alzó la cabeza.


  —¿Yo? ¿Cómo?


  —Por lo pronto, enseñándonos los objetos de uso personal de tu hermano. Tal vez encontremos datos de interés. Me consta que investigaba acerca de la personalidad de míster Smith. Es posible que estuviera a punto de ver coronados sus esfuerzos. Por eso le mataron.


  —Se lo llevó todo. Pensaba permanecer en Kerkuk más de un año. Me sorprendió su carta anunciándome el regreso.


  —¿Me la das?


  —La quemé. Él me lo pedía.


  Libby chasqueó la lengua, mostrando su contrariedad.


  —No es posible volver al Irak.


  Leslie intervino:


  —No te preocupes. Horas antes de emprender el viaje remitió sus maletas al Consulado de Bagdad con un sirviente de confianza. Desde allí las reexpedirán a la Embajada. Estoy rendido.


  —Yo también. ¿Puedes alojarnos, Joyce? Es peligroso andar por las calles después del toque de queda.


  La muchacha vaciló.


  —No dispongo más que de una habitación para los dos, con una sola cama.


  —No te preocupes. Si no te parece mal extenderé un colchón en la terraza. Me agrada dormir al aire Ubre.


  —Pero… —Quiso oponerse la joven.


  —Por mi parte es cosa decidida. Vamos a ocasionarte las menores molestias. Nuestra amistad me autoriza a ello.


  —Desde luego. Prepararé la cena.


  Joyce abandonó la habitación, dejando solos a los dos hombres.


  —Encantadora mujer —dijo Peter.


  —Sí —repuso con vaguedad Tuner.


  Salió a la azotea. La ciudad estaba en penumbra, silenciosa. De vez en vez, un disparo aislado.


  —El mundo árabe se convulsiona por alcanzar su libertad. Será imposible dominarlo.


  Era Libby el que hablaba.


  —Muy pesimista.


  —¡Celebraría tanto equivocarme!


  La pausa se prolongó varios minutos. El inspector dijo:


  —A estas horas los patriotas vigilan desde sus «muraxa-rabiat»[3] el paso de las patrullas para deslizarse de una casa a otra transmitiendo consignas. Los soldados temen adentrarse en las callejuelas. El Cairo vive de noche más intensamente que de día.


  —La diplomacia lo arreglará todo.


  —Así sea, Leslie… Me agrada tenerte a mis órdenes. Estoy harto de ir de fracaso en fracaso, de actuar a la defensiva por razones políticas. Tu juventud y tu entusiasmo remozarán mis ansias de lucha.


  Callaron. En el aire flotaba la tragedia, la muerte.


  Tomaron con apetito las conservas que Joyce les había preparado. Luego de una breve sobremesa se retiraron a descansar.


  —Voy a dormir de un tirón —anunció Tuner al salir a la terraza.


  —Yo haré lo mismo —contestó el inspector—. Joyce debe imitamos.


  —Lo intentaré.


  Una vez en la azotea, Leslie se tendió en el colchón sin desnudarse y, cara a las estrellas, meditó acerca de las órdenes secretas recibidas en Londres y que no confió a nadie, ni a Menzies ni al inspector Libby. Le ligaba un juramento que no podía romper.


  Fumó cigarrillo tras cigarrillo para ahuyentar el sueño que pesaba sobre sus párpados. Un reloj de torre desgranó, lentas, tres campanadas.


  Tuner se puso en pie y, cuidando de no hacer ruido, se dirigió a la puerta de entrada. Se apoderó de la llave y alcanzó la escalera.


  No ignoraba que los soldados británicos y la policía egipcia disparaban sin previo aviso después del toque de queda.


  Franqueó el portal con una ganzúa y miró en todas direcciones. La plaza Rumeleh se hallaba desierta. De una carrera alcanzó la Mezquita del Sultán Hasán, adentrándose en la avenida Mohamed Alí. Pasos lejanos le advirtieron la proximidad de una patrulla. Buscó donde esconderse, haciéndolo en un saledizo. Contuvo la respiración.


  La ronda de vigilancia pasó a unos metros de él, sin advertir su presencia. Respiró aliviado y, secándose el sudor que perlaba su frente, traspuso la cárcel por la acera contraria, para no ser visto de los centinelas exteriores. En Correos, jadeante, consultó un mapa de la ciudad, en el que había marcado un itinerario en lápiz azul.


  —Aquélla es Shâria Tahir —se dijo.


  Anduvo con rapidez pasando frente al Teatro de la Opera y el parque El Ezbekiyeh, en el barrio Rosseti. Miró la numeración de la calle y en una puerta que ostentaba el número 32 llamó con los nudillos, emitiendo un mensaje en morse.


  Le respondieron del mismo modo y la hoja de madera se abrió para permitir el paso de un hombre. Leslie entró decidido.


  —Sígame.


  El que le guiaba alumbró el camino con una linterna eléctrica, deteniéndose ante una habitación, en la que penetraron. En su interior había dos hombres. Tuner, olvidándose de su caracterización, les saludó jubiloso:


  —¡El Servicio Secreto se ha dado cita en El Cairo! ¡Nada menos que Herbert Hurley y Patrick Larkey!


  —¿Quién eres tú?


  —Leslie Tuner. Me quitaría la barba, pero he de regresar a casa de Joyce.


  —No es necesario —contestó Patrick—. Ahora te reconozco. Te esperábamos hace una semana. Temimos que te hubiesen matado.


  —No faltó mucho. ¿Tenéis noticias?


  —Sí, y muy importantes.


  Leslie se acomodó en una silla. Sus compañeros eran aproximadamente de su misma edad. Contó las incidencias de su viaje, la muerte de Menzies, su llegada a El Cairo.


  —Ahora os toca a vosotros.


  Herbert Hurley y Patrick Larkey se consultaron con la mirada. El primero habló por espacio de veinte minutos. Tuner no daba crédito a lo que oía. Comentó:


  —¡Es increíble!


  —También nos lo parece a nosotros. Hay que obedecer. Atente al plan previsto.


  —Lo haré. ¿Algo más?


  —Sí. De hoy en cuatro días, a esta misma hora, nos reuniremos para comunicarnos las novedades. ¡Cuidado con las patrullas!


  —Gracias.


  Tuner abandonó la casa en la que acababa de celebrarse la para él, desconcertante entrevista.


  Con las máximas precauciones, evitando por dos veces a los policías egipcios, llegó a la plaza Rumeleh y subió al piso de Joyce Menzies.


  Se descalzó en la escalera y, sin ruido, se dirigió a la terraza, en la que le aguardaba una sorpresa. La hermana de Arthur le miró con severidad.


  —No podía dormir y vine a la sala. No te encontré. ¿Cuál es tu juego? ¿Eres un traidor?


  —No supuse que me tuvieras en tan mal concepto. ¿Y Peter?


  —No quise despertarle. Estoy decidida a saber lo que proyectas.


  —¿Dudas?


  —Arthur ha muerto y actúas de forma extraña. ¿Cuál es tu verdad?


  —Ten fe en mí. En Londres…


  —No recuerdes tiempos pasados. Nos separa un muro de sangre. Tú ibas con mi hermano y te salvaste. ¿Por qué?


  —Él conducía la motocicleta. Pude saltar desde el asiento posterior. Me presté voluntario para venir a Oriente porque aquí estabas tú. No te he olvidado. ¡Te quiero, Joyce! Te lo dije antes de separamos y te lo repito ahora. ¡Vengaré a Arthur!


  —De eso me ocuparé yo —repuso la muchacha con firmeza—. Mírame a los ojos. Necesito saber si mientes.


  Leslie no pestañeó. Tal sinceridad reflejaba su rostro, que la joven hubo de disculparse.


  —No supe lo que decía. ¡Me encuentro tan sola, tan triste!


  —Lo comprendo, Joyce. Seré para ti un compañero fiel. ¡Quién sabe si mañana habré muerto! Aún me arden los labios del beso con que nos despedimos. ¡Lejos de ti mi vida era insoportable!


  Ella se estremeció.


  —No me pidas que te conteste. Aplacemos la conversación.


  —Pero…


  —No insistas, por favor… Me voy. Tienes que dormir.


  —No podré hacerlo… Para ti y para todos, no he salido esta noche…

  


  Con el día aumentaron los motines. A las once de la mañana, una importante manifestación prendió fuego a numerosos edificios bancarios y comerciales ingleses.


  A las tres de la tarde la ciudad ofrecía un desolador aspecto. Grandes columnas de humo se alzaban al cielo…


  CAPÍTULO IV


  Ahmed Chenik, en el más lujoso café de Shâria, el «Amir Aruk», situado en el centro de la población, se incorporó con semblante alegre para saludar a Peter Libby.


  —¡Qué satisfacción encontrarle, amigo! Si no le aguarda ninguna encantadora hurí, siéntese a mi mesa.


  —Gracias. No le esperaba tan pronto en El Cairo.


  —Llegué anoche en avión. Hoy no existen distancias. Preparo un importante envío de primeras materias a Londres. Un gran negocio que le debo a usted.


  —No. A su sentido común. No hice sino sugerirle un arreglo. Coñac con hielo y seltz —pidió al camarero.


  —De todas formas los resultados son idénticos. ¡Se vive bien en Egipto!


  —No tanto como cree. Hace una semana estas calles, ahora en apariencia pacífica, se cubrieron de muertos.


  —No importa el ayer si el hoy es feliz. ¡Cuántas mujeres! Observe a aquella del rincón. Su belleza es espléndida, inmaterial. ¿Qué le ocurre? ¿La conoce?


  El inspector del «Intelligence Service» había palidecido. Se repuso.


  —Un mareo. No tiene importancia. ¿No vino mi compañero?


  —¿Se refiere al señor Tuner?


  —Sí.


  —No. Puedo asegurárselo. Llevo más de dos horas curioseándolo todo. Tráigame «Al Misri».


  El camarero depositó en la mesa la bebida solicitada por Libby, retirándose después. Segundos más tarde un botones llevaba a Chenik el diario. El persa leyó los titulares de primera página, comentando:


  —El fiscal general Abdel Rahim Chonoix Bey acusa al ministro wafdista del Interior de negligencia en el cumplimiento de sus deberes —levantó la vista del periódico—. ¿Se va?


  —Sólo por unos segundos. Intentaré localizar a Leslie. Me inquieta su retraso.


  —No se preocupe. Me aprecio de conocer a las personas y ese joven sabe cuidarse. No es de los que se dejan sorprender.


  —Nadie puede evitar una emboscada. Por todas partes veo la sombra de míster Smith.


  Ahmed sonrió irónico.


  —Su pesadilla.


  —En efecto.


  El inspector cruzó el bar, penetrando en la cabina telefónica. Habló durante unos minutos. Luego se acercó de nuevo a Chenik.


  —Me dicen que ha salido. Di órdenes para que le protejan, si es necesario. ¿Qué mira?


  —A la desconocida. Se acerca a la mesa.


  Peter se puso en pie.


  —¿En qué puedo servirla, señorita?


  —¿Es usted el señor Libby?


  —Sí. Siéntese. Conviene no llamar la atención.


  —¿Sabe mi nombre?


  —Me lo imagino y quisiera equivocarme.


  —¿Por qué?


  —Si es usted Judith Morrison corre un inminente peligro.


  —Lo soy. No comprendo…


  —La vi hace dos años en una foto de Prensa acompañada de su padre. ¿Y usted? ¿Cómo pudo identificarme?


  —Cuando asaltaron nuestra casa en Jerusalén me encerré en el despacho para destruir el archivo privado. Había una ficha con su retrato, que quemé con otras varias. No me ha sido difícil reconocerle.


  —¿Qué va a tomar? Luego, si no le importa, charlaremos en privado.


  —Yo les dejo —manifestó Chenik—. He de ir a la Embajada. Le invito a cenar con su compañero en el Continental, Libby.


  —Iremos a las diez. ¿Buena hora?


  —Sí. Suprimieron el toque de queda y se puede andar por las calles sin miedo a recibir un balazo.


  Con una reverencia se separó de Peter y de la hija del coronel Stanley Morrison. Una vez solos, Peter, mirando fijamente a la mujer, comenzó:


  —Usted dirá. No debió acercarse.


  —Nada tengo que temer. Me utilizaron unos canallas para que mi padre hablase. Una vez que lo consiguieron pude escapar. Permanecí escondida en Jerusalén hasta que me trasladé a Egipto. Aquí nadie me conoce.


  —Me agradaría que no se equivocase. ¿Tiene dinero?


  —Sí. La fortuna de papá estaba a mi nombre en un banco. Deseaba evitarme complicaciones con notarios si le asesinaban. ¡Qué horrible!


  Judith Morrison tomó el vaso de coñac con soda del inspector, bebiendo un sorbo. Su serenidad asombró a Libby.


  —¿Siente deseos de venganza?


  —Soy una mujer, incapaz de enfrentarme a criminales. Ustedes se cobrarán esa sangre con creces. Para eso vine a El Cairo. Hoy, al encontrarle casualmente, cumplo mi deber recordándole el suyo —se puso en pie—. Le dejo. Si me necesita, me hospedo en el Continental.


  Sin despedirse, Judith Morrison se dirigió a la entrada del establecimiento. Los hombres la admiraron al pasar.


  Ya en el exterior, un «taxista» la abordó:


  —¿Coche, señorita?


  —Sí —montó en el vehículo—. Al Continental.


  El automóvil emprendió la marcha. A poco, se detuvo. Antes de que la muchacha pudiera evitarlo, dos individuos vestidos a la europea penetraron en el «taxi», sentándose a ambos lados de Judith. El vehículo arrancó de nuevo.


  —¡No grite o le pesará!


  La joven, sin desconcertarse, preguntó:


  —¿Un secuestro?


  —Casi.


  —Celebro que sean europeos. Al menos no estarán infestados de miseria. Me refiero a miseria visible.


  —Muy valiente.


  —¿Me vienen siguiendo desde Palestina?


  —Sí.


  Judith lanzó una carcajada. Sus raptores se miraron.


  —¡Cállese! —ordenó uno.


  —¿Me dan un pitillo? No me gusta que me traten como prisionera.


  Uno de los hombres le ofreció un cigarro y lumbre.


  El coche, descendiendo por Shâria el Khalig El Masri, no tardó en llegar al Nilo, que atravesó por el puente Abdas II, para desembocar en El Haram, al sur del Colegio de Agricultura.


  El automóvil dobló la esquina de Shâria Abu el Munim, ante un edificio rodeado por un pequeño parque, en el que abundaban las palmeras.


  —La encañonó desde el bolsillo de la americana con una automática. Si pretende huir, la mataré.


  —No quiero suicidarme.


  —Ignoraba que hubiese mujeres sensatas en el mundo.


  Cruzaron el jardín para penetrar en el interior de una casa, desamueblada al parecer.


  Los dos hombres la condujeron a una habitación interior en la que había varias sillas, una repisa con libros y una butaca de mimbre.


  —Siéntese y espere. El jefe tardará.


  Salieron, cerrando a su espalda. En los labios de Judith se dibujó, una sonrisa de triunfo, que se borró al sentir abrirse la puerta.


  Uno de los raptores portaba una bandeja con galletas y un vaso de cristal tallado.


  —Es vino de España.


  —Gracias.


  —Tenga mis cigarrillos. Saldré a comprar más. No quiero que forme mal concepto de nosotros. Cumplimos órdenes.


  —Lo supongo.


  De nuevo sola, dejó transcurrir el tiempo. Un secreto desasosiego comenzó a invadirle conforme pasaban las horas. A las nueve de la noche, incapaz de leer, con los labios secos por la emoción, bebió lo que le llevaron. Tarde se dio cuenta de su imprudencia. El brebaje, al que denominaron vino español, no era otra cosa que el «kokema» persa, a base de adormidera.


  Comenzó a invadirla un dulce sopor contra el que en vano intentó luchar.


  Los tres hombres que habían conversado durante breves minutos en voz baja, se dispersaron. Uno dijo al despedirse:


  —El éxito depende de la sorpresa. Si le ocurriera algo a esa joven no me lo perdonaría jamás.


  —Descuida, Leslie.


  El breve diálogo se desarrollaba en Shâria el Giza. Tuner, dispuesto a aplastar para siempre a sus enemigos, avanzó en dirección a la casa donde fue conducida Judith Morrison y, saltando la verja, se ocultó tras una de las palmeras. Consultó su cronómetro a la luz de las estrellas. Disponía de un cuarto de hora para forzar una ventana de la planta baja.


  Extrañado de la falta de vigilancia, anduvo con las máximas precauciones hasta la puerta, examinando la cerradura. ¡Fácil de abrir!


  Retrocedió para aguardar la hora concertada con sus compañeros, que no tardó en llegar. En pie, sin ocultarse, con una ganzúa, franqueó el obstáculo. En el «hall» no había nadie.


  Recorrió varias habitaciones, presa de una duda que le angustiaba. Se daba cuenta de lo arriesgado de sus proyectos. Quizá…


  Fue a salir de un cuarto, en cuyo fondo, por todo mobiliario, se alzaba una mesa de despacho cuando una voz burlona le inmovilizó.


  —¿Por qué tanta prisa?


  Se arrojó al suelo para hurtar su cuerpo a los proyectiles, pero no sonó detonación alguna.


  —No se alarme. No voy a matarle. Tan sólo a hacerle una proposición.


  Leslie adivinó que quien le hablaba era el propio míster Smith y, dispuesto a capturarle a cualquier costa, procuró orientarse en las sombras.


  —¿Cuál?


  —Deje de combatirme. Recibirá diez mil libras. Una fortuna. La trampa de Judith era burda. Simulé caer en ella. Ustedes me dieron todas las facilidades para apoderarme de la joven, que ya no está aquí. Se lo agradezco.


  —¡Miente! Se vigiló la casa.


  —Sí, a distancia. Piense en un pasadizo secreto y acertará. Adivino su palidez. La hija de Morrison es hermosa. La ayudaron a escapar en Jerusalén. Quizá me traicionó alguno de los míos. Lo averiguaré. ¿Qué responde a mi oferta?


  La voz tenía un matiz burlón. Le hablaban, sin duda a través del techo o las paredes. La contestación de Tuner fue una serie de disparos al azar. Tal vez una bala alcanzara a aquel miserable.


  Corrió hacia la escalera, encontrándose en ella con Hurley y Larkey.


  —Nadie en la planta baja —le informaron.


  —Entonces, está en el piso de arriba.


  Subieron de dos en dos las escaleras. Algo estalló cerca de ellos, sin estruendo.


  —¡Atrás! —Mandó Leslie—. Gases lacrimógenos.


  Retrocedieron precipitadamente, saliendo al jardín. Un ruido les hizo mirar a lo alto. Un autogiro surcaba el cielo en dirección al canal de Suez.


  —¡Escapan!


  —Sí. Nos esperaban. Nos hemos comportado neciamente y Judith pagará nuestra torpeza. Vámonos antes de que acuda la policía.


  Traspusieron la verja y en un vehículo de alquiler se trasladaron al centro de la población.


  —Nos reuniremos en el sitio de costumbre, a las cuatro, Es posible que llegue a los postres de la cena a que me invitó Ahmed Chenik. Libby me habrá disculpado.


  Se apearon. En Shâria el Maghâbi, Patrick Larkey hizo una última pregunta, antes de separarse.


  —¿Crees que hablaba el propio míster Smith?


  —No lo sé. No quiero retrasarme más.


  Entró en el Continental, encaminándose hacia el amplio comedor. El inspector del «Intelligence Service», en una mesa, terminaba la cena.


  —Gracias a Dios que viniste. Me aburría.


  —¿Y Chenik?


  —Lo ignoro. El anfitrión no ha aparecido. ¿Qué te ocurrió?


  —Se me hizo tarde charlando con Joyce. Olvidé la cita. Es posible que a Ahmed le haya ocurrido lo mismo. Son las once y cuarto. Tengo un hambre de lobo.


  Pidió un suculento menú. Mientras se lo servían, Libby, serio el rostro, le interrogó:


  —¿Qué traes entre manos?


  —Una aceituna.


  —¡No bromees! ¡Soy tu jefe!


  —No es necesario que me lo recuerdes.


  La llegada del camarero con un plato de sopa de marisco, impidió hablar a Peter. Lo hizo apenas se hubo marchado el sirviente.


  —Procedes de manera extraña. ¿Qué buscas?


  —¿Y tú me lo preguntas? Me propongo vengar a Arthur Menzies. Desde que vinimos a El Cairo no haces sino recomendarme prudencia. He comenzado a investigar por mi cuenta y riesgo.


  —¡Te lo prohíbo! Echarás a perder mis planes.


  —¿Y si te dijera que he adelantado en unos días más que tú en años, que esta noche hablé con míster Smith? Libby saltó de la silla.


  —¿Cuándo? ¿Por qué no fuimos juntos? Perdimos la oportunidad de apresarle.


  —No eres muy modesto, Peter. ¿Tan torpe me crees y tan imprescindible te supones? Charlaremos después. Se me va a enfriar la sopa. Fuma. Te calmará los nervios. ¿Te molesta que otros triunfen en lo que tú fracasaste?


  —No.


  Encendió un habano. Leslie reflexionaba. Tomó un muslo de pollo, rociándolo con vino francés. Rechazó un plato de dátiles.


  —Café y dos copas de coñac —solicitó al camarero que acudía a retirar el servicio—. ¿Tienes un cigarro para mí?


  —Traje tres. Toma el tuyo.


  Parsimonioso, recreándose, prendió fuego al puro. No habló hasta que el sirviente se hubo marchado.


  —¿Qué quieres saber?


  —¡Todo! Me confié a ti revelándote lo que nadie sabe: mi condición de jefe del servicio secreto en Oriente Medio. Tú, en cambio, me pagas en mala moneda.


  —Discúlpame. Pensaba pedirte ayuda. Verás… Será más tarde la explicación. Ahí llega Chenik, casi una hora después que yo. Telefonearé a Joyce para que no se inquiete si tardamos.


  Se puso al habla con la muchacha, y, minutos más tarde, se sentaba entre el inspector y el persa.


  —Hola, Ahmed. Ya le habrá explicado Libby que nuestros estómagos se resistieron a esperarle. ¿Le ocurrió algo desagradable?


  —No. Una inoportuna visita de negocios y varias conferencias. Pasó mi apetito. Les acompañaré a tomar café.


  La conversación recayó sobre los últimos incidentes de tipo político. A las dos de la madrugada se separaron. Peter y Leslie se dirigieron a la residencia de Joyce Menzies. Durante el trayecto, Tuner satisfizo la curiosidad de su camarada.


  —Judith Morrison fue a visitar a la hermana de Arthur. La reconocí y le propuse que sirviera de cebo para descubrir a los asesinos de su padre. Le mandé ir al café en el que me esperaba, donde debía presentarse a ti. Yo montaba la guardia en el exterior. Como preveía, la raptaron y me dispuse a salvarla.


  Refirió su aventura en la casona de Shâria Abu el Munim, omitiendo la colaboración de Herbert Hurley y Patrick Larkey. Libby dedujo:


  —La incógnita comienza a despejarse. ¿Crees que el retraso de Chenik obedece a que iba en el autogiro?


  —Sospecho de él y le vigilo. Fue el único que pudo informar al enemigo de nuestra excursión en el Irak.


  —Tu deducción es lógica. Perdona mi brusquedad anterior. Desde hoy trabajaremos unidos para desenmascarar a ese miserable.


  Llegaron al domicilio de Joyce, que, esperándoles, no se había acostado.


  —Me era imposible dormir.


  —Gracias —sonrió Leslie—. Ahora lo haremos tranquilamente los tres. Míster Smith no se ocupa de nosotros. O se ha vuelto prudente o no nos concede categoría de adversarios. Hasta mañana.


  —Adiós.


  Tuner se encaminó a la terraza tendiéndose en su improvisado lecho. Libby le imitó, al igual que la joven. Tuner tenía la certeza de que no terminaron las complicaciones de aquella noche.


  No se equivocaba. Poco después, Joyce apareció en el gabinete y, abriendo las cristaleras, penetró en la azotea. Leslie, vestido, se puso en pie, acodándose en la barandilla de cemento.


  —Hola. Te aguardaba.


  —¿Quieres explicarme por qué me rogaste por teléfono que mintiese si era preciso? Te presto a ciegas mi colaboración. No estoy decidida a continuar haciéndolo.


  —No te enojes. Óyeme sin interrumpirme. Una vez que lo sepas todo no tendré que recomendarte silencio. El asesino de tu hermano, al menos el inductor, el cerebro, está en El Cairo.


  Invirtió cerca de una hora en narrar a la muchacha sucesos tan extraordinarios que a Joyce le parecía soñar. Una vez que Tuner hubo terminado, no respondió. Sus pupilas, cubiertas de lágrimas, reflejaban profundo dolor.


  El silencio fue angustioso. En el cielo las estrellas parpadeaban, mensajeras de un mundo desconocido…


  —He de marcharme. Las investigaciones no admiten demora. ¡Hay que salvar a esa muchacha! Regresaré tarde. Ve a dormir. Por el momento no me amenaza ningún riesgo.


  —¡Cuídate!


  —Lo procuraré.


  Conforme caminaba por las solitarias calles de la capital egipcia, Leslie sentíase feliz. En breve sus trabajos iban a ser coronados por el éxito. Joyce le amaba. Estaba seguro de ello.


  ¿Y Judith Morrison?


  Herbert y Patrick le recibieron, sombrío el rostro.


  —Por nuestra parte, fracaso absoluto.


  —No hay que desesperar.



  CAPÍTULO V


  Tras unas jornadas de calma volvieron a excitarse los ánimos de los egipcios con la petición de la Hermandad Musulmana al Gobierno de que fueran consideradas enemigas las tropas británicas, con lo que no constituiría delito la muerte de los soldados ingleses.


  Declarada la huelga general e impuesto de nuevo el toque de queda, se iniciaron actos de resistencia que la Prensa de El Cairo reproducía en grandes titulares. Los estudiantes de la Universidad llenaban las principales avenidas con sus manifestaciones pidiendo la ruptura con Inglaterra.


  Joyce Menzies, en la terraza, comentó con Peter y Leslie:


  —Si no fuera porque se derrama sangre inocente, resulta magnífico trabajar en tan belicoso pueblo. Todas son huelgas de protesta.


  —Afortunadamente para ti. Trasnochas con exceso por nuestra culpa. Creo que deberíamos trasladamos a un hotel.


  Libby sonreía al hablar así. Ella replicó con viveza:


  —¡No! No lo hagáis. La soledad es espantosa.


  —No lo haremos, Joyce. Al menos yo. ¡Mira, Peter! ¡Un árabe entra en nuestro portal!


  El inspector del «Intelligence Service» le tranquilizó.


  —Será un manifestante a quién persigue la policía. ¿Qué sospechas?


  Tuner no respondió. El timbre sonó insistentemente. Libby fue a abrir. En su mano derecha empuñaba una pistola. Haciendo indicaciones a Joyce y Leslie para que se apartaran de la posible trayectoria de las balas, franqueó la puerta. Apenas lo hubo hecho un hombre se desplomó en el interior.


  —¡Metámosle dentro! ¡Hay que reanimarle!


  Tuner, sin aparente esfuerzo, tomó el cuerpo entre sus brazos, conduciéndole al diván de la sala inmediata a la terraza. La muchacha llevó un vaso de agua.


  —Tiene los labios resecos. Ha debido recorrer muchas millas.


  Leslie refrescó las sienes del árabe. El recién llegado, apenas volvió en sí, inquirió:


  —¿Alguno de ustedes se apellida Libby?


  —Yo —repuso el inspector.


  —Traigo un mensaje. Me hirieron. Temí no llegar nunca. Con una mano, en la que la sangre se había coagulado, tendió un papel a Peter, que leyó en voz alta:


  

    «¡Auxílienme! Estoy presa al sur de los Lagos Amargos, al otro lado del Canal. Mando la nota con un antiguo criado de mi padre, al servicio de mis raptores. No le hagan daño. Lucha por la independencia de su pueblo. Él les conducirá. Judith».


  


  —¡Curémosle! —exclamó Leslie—. ¿Cómo hiciste tan largo trayecto?


  —A caballo primero, en un camión de huelguistas de la zona del Canal después y, por último, a pie.


  —¿Qué ocurre en Suez?


  —Graves disturbios. Hay más de cuarenta heridos.


  Libby salió de la estancia regresando con un mapa a escala.


  —¿Sabrías decirnos dónde está Judith?


  El árabe marcó un punto.


  —Aquí.


  —No vendrás con nosotros. Tendríamos que esperar a que descansaras y vamos a partir ahora mismo. Utilizaremos un «jeep» militar. No me será difícil conseguirlo. ¿Cómo es posible que te sacrifiques por una inglesa, una enemiga de tu raza?


  —¡Ella no lo es! —replicó el aludido con viveza—. Sus aprehensores no son nacionalistas, sino europeos. No lo supe hasta hace unos días. Celebro que no me obliguen a acompañarles. Me quedaré en El Cairo. El coronel Morrison se portó bien conmigo.


  —¿Asaltaste tú su casa en Jerusalén? —inquirió Leslie.


  —No. Siempre he permanecido en Egipto. El señor Morrison poseía una chalet en los Lagos Amargos, al que se retiraba a descansar. Allí llevaron a la señorita. Ahora he sabido que él era un agente secreto.


  —¿Le aborreces?


  —Cumplía con su deber de inglés —matizó la palabra con desprecio.


  Tuner hubo de contenerse para no golpearle.


  Mientras Libby proseguía el interrogatorio, con escasas interrupciones por parte de Leslie, Joyce marchó a la cocina a preparar un bocadillo, que dio al árabe con un vaso de leche. El nacionalista bebió ávidamente. Hablaba el idioma británico con bastante corrección.


  Tuner sacó varios billetes de su cartera.


  —Toma —le dijo—. Ve a descansar a cualquier hotel.


  El hombre rechazó el dinero con dignidad.


  —No vendo mis servicios.


  Se puso en pie dirigiéndose a la puerta. No le detuvieron.


  Una vez solos trazaron un plan de acción.


  —En el «jeep» iremos con un oficial del Servicio Secreto Militar y el chófer. Actuaremos por la noche. Hemos de recorrer una distancia aproximada de quinientos kilómetros. Quiera Dios que no nos encontremos en el desierto con un grupo de fanáticos. Vayamos a la Comandancia militar.


  —¡Permitidme acompañaros!


  Peter y Leslie se miraron. Libby fue el primero en reaccionar:


  —¡De ninguna manera! Serías un estorbo… Perdona mi brusquedad. No podemos perder tiempo.


  El inspector salió del gabinete. Tuner, acariciando a la joven las mejillas, dijo:


  —¿Quieres de veras ayudarme?


  —Sí.


  —¿Serías capaz de marcar en un nuevo mapa el mismo lugar que el árabe? —Ella asintió con el gesto—. Ve a visitar a Hurley y Larkey y cuéntales lo sucedido. —Escribió en una tarjeta—. No te demores. Éstas son las señas.


  —Lo haré. ¡Deseaba correr tu suerte!


  Él la miró intensamente.


  —¿Me quieres?


  —¿Y aún me lo preguntas? ¡Con toda mi alma!


  Sus labios se unieron en un beso febril. Estrechamente abrazados les sorprendió Peter Libby, quien, discreto, se retiró para hacer ruido antes de entrar de nuevo en la habitación. Los enamorados se separaron.


  —¿Llevas tu automática?


  —Sí.


  —Nos facilitarán armas más eficaces. ¿Te despediste de Joyce?


  —La convencí.


  —Estupendo. Vamos ya.


  El inspector estrechó la mano de la joven.


  —Suerte, Peter.


  —Gracias. Reza por nosotros. Lo necesitaremos.


  En un taxi se trasladaron al Cuartel General de las fuerzas armadas británicas, solicitando una entrevista con el comandante en jefe, que no tardó en recibirles. Libby, una vez en el despacho, mostró su carnet. El militar se puso de forma incondicional a su disposición.


  —¿Puede decirme de qué se trata?


  —A nuestro regreso. Es algo privado, de suma importancia. Sin embargo, le adelantaré que pretendemos aniquilar a los agitadores extranjeros que fomentan la rebeldía de los nacionalistas en provecho propio.


  —Buena labor. Me agradaría realizarla con ustedes, pero no puedo abandonar El Cairo. En Ismailía la situación es grave. Han tenido que intervenir fuerzas de paracaidistas. En Suez sucede lo mismo y temo que no tardemos en vernos obligados a utilizar los tanques. Tendrán lo que necesitan. ¿Mando otro «jeep» de escolta?


  —No. Preferimos pasar inadvertidos.


  —Acompáñenme. El teniente James Wageles y su asistente son hombres que han hecho gala de su valor en numerosas ocasiones.


  El oficial era un joven de unos veintiséis años, no muy alto. El soldado, un muchachón hercúleo, de anchas espaldas.


  Hasta que no hubieron salido de la ciudad no les refirió Libby los pormenores de la aventura que iban a emprender, señalando el lugar de destino.


  —Una empresa romántica —bromeó Wageles.


  —Secundaria. ¡Si pudiéramos apresar vivos a sus raptores! No sigamos las rutas conocidas. Hemos de evitar desagradables encuentros.


  —Más vale que nadie se cruce en nuestro camino —comentó James Wageles con fiereza—. Cuatro metralletas diestramente manejadas son más eficaces que cien fusiles.


  Leslie preguntó al oficial:


  —¿Desprecia al enemigo?


  —Profundamente. Egipto no será Persia. Suez es la llave del Oriente Medio. Ni a los Estados Unidos ni a Francia les conviene que esté en otras manos que no sean las nuestras. Se llegará a un acuerdo beneficioso para ambas partes o las cosas continuarán como ahora, es decir, con la total soberanía inglesa. No realizaremos una retirada como la de Abadán.


  —¿Estuvo allí?


  —No. Y lo siento.


  El calor era intenso. Sin ningún tropiezo, a las once de la noche llegaron al Canal, siendo detenidos por una patrulla mandada por un sargento. James Wageles le ordenó:


  —Condúzcanos a presencia del jefe del sector.


  Un capitán les saludó con afecto. Libby, tras identificarse como inspector del «Intelligence Service», solicitó y obtuvo una barcaza, en la que, sin descender del «jeep», fueron conducidos a la orilla opuesta.


  —Aguarden nuestro regreso.


  Avanzaron por la península del Sinaí[4], deteniéndose a media milla del objetivo previsto.


  Con las metralletas colgadas a la espalda avanzaron a pie. El soldado quedó custodiando el vehículo.


  —Quizá tengamos que huir.


  Un fuerte ventarrón les envolvió inesperadamente. Wageles y Peter se miraron inquietos. El primero dijo:


  —Tendremos que obrar con rapidez. El observatorio militar del Nilo, en Wadi Halfa, anunció una tempestad de arena.


  Apretaron el paso. La noche era oscura. Negros nubarrones cubrían el firmamento, impulsados por el huracán. A la luz de una linterna consultaron el mapa.


  —Debíamos haber llegado ya.


  —¡Ahí está! —anunció Leslie.


  A unos cien metros se alzaba un edificio protegido por una alta tapia. Reptando, los tres hombres se acercaron. Peter previno:


  —Posiblemente habrá centinelas.


  Wageles y Libby izaron a Tuner, quien, tras mirar el amplio patio, dijo:


  —No hay nadie. Subid.


  Mientras ayudaba a sus amigos a escalar el obstáculo, Leslie creyó ser arrastrado por el viento, que llevaba envuelta una fina arenilla. Se frotó los ojos. El teniente, al observarle, le previno:


  —Esto no es más que el principio. Cuando la tempestad estalle habremos de procurar que no nos arrastre como si fuéramos hojas de papel.


  Con las automáticas en disposición de disparar alcanzaron el porche de entrada. Deliberaron en voz baja.


  —Parece abandonado.


  —Es el truco preferido de míster Smith —previno Leslie—. Posiblemente nos aguardan en el interior para cazarnos. Subiremos a la techumbre para, desde allí, penetrar en la casa.


  —No será posible —opinó Peter—. El temporal aumenta en intensidad.


  —Probaré.


  Sin esperar respuesta comenzó a trepar con enorme agilidad. El aire le zarandeaba de un lado para otro. Una vez en el techo, miró en torno suyo. Una trampilla de madera confirmó sus suposiciones. Hizo seña a sus compañeros, que no tardaron en reunírsele.


  Cinco minutos más tarde se hallaba en una habitación en la que se amontonaban muebles fuera de uso. El viento rugía en el exterior.


  Alumbrándose con una linterna franquearon la puerta. La vieja cerradura no ofreció obstáculos al moderno juego de ganzúas del inspector.


  —Si no fuera por el árabe, afirmaría que perdemos el tiempo.


  —No —respondió en un susurro el teniente—. La casa nos protege de la tempestad. Ya es bastante.


  —¡Silencio! —ordenó Libby—. Alguien se acerca.


  Un hombre subía por la escalera.


  Retrocedieron para penetrar de nuevo en la estancia que acababan de abandonar. Sintieron alejarse los pasos.


  —¿Por qué no le hemos apresado? —inquirió James Wageles.


  Leslie no contestó. Peter, en un susurro, repuso:


  —Si vale mi consejo, debemos aguardar a que cese el temporal. Nadie puede acudir en nuestra ayuda y es imposible la fuga. Podemos ser víctimas de una sorpresa.


  —¿Cuál es su opinión, Tuner? —inquirió el oficial.


  —Las demoras en los avisperos son peligrosas. El ruido del viento silencia los que podamos producir nosotros. Ellos estarán seguros de que nadie se atreve a cruzar el desierto con esta tempestad.


  El inspector, tras una leve pausa, admitió:


  —Es posible que tengas razón. ¡Vamos!


  Salieron de nuevo al pasillo, descendiendo a la planta baja. Leslie, que iba primero, detuvo a Libby y a Wageles con el gesto. Un árabe surgió de pronto ante ellos. El asombro no le permitió articular sonido. Tuner, encañonándole con la metralleta, le conminó amenazador:


  —¡Silencio! ¿Dónde tenéis a la prisionera?


  Los ojos del árabe se dilataron de asombro.


  —¿Qué prisionera? Ésta es la residencia particular del coronel Morrison. ¿Aviso a la señorita?


  Los tres hombres se miraron con estupor. Leslie fue el primero en reaccionar:


  —¿Qué señorita?


  —La hija del coronel. Llegó hace unas horas. Un autogiro aterrizó en el jardín. Luego, reanudó el vuelo.


  El silencio fue largo. Leslie decidió:


  —¡Llámala!


  Permitió que el criado se alejara solo.


  —¿Por qué lo has hecho? —inquirió Peter—. ¡Nos coserán a tiros!


  —No lo creo. Nos engañaron estúpidamente. Deseaban alejarnos de El Cairo. Ese hombre decía la verdad.


  En efecto. Judith Morrison, con una bata de seda blanca que le llegaba hasta los pies, entró en el «hall».


  —Buenas noches. No esperaba su visita. ¿Qué ocurre, señor Libby?


  —Se lo contaré luego. ¿Tiene muchos criados?


  —Dos y una mujer para cocinar. ¿Por qué lo dice?


  —¿Están todos en casa?


  —Sí. Mandé a uno al piso superior, temerosa de que el huracán abriera las ventanas.


  Hecha la presentación de James Wageles, la joven les invitó a pasar a una biblioteca sobriamente decorada.


  —Siéntense. ¿Cómo supusieron que me encontraba aquí? Tuner fue a responder, pero Libby se lo impidió:


  —Refiéranos primero lo que ha sucedido desde su rapto.


  —Lo ignoro. Me llevaron a una casa y bebí algo que me sumió en el sueño. Desperté en un helicóptero, cruzando el Canal. Simulé seguir dormida. Me dejaron en el jardín del chalet. Me puse en pie cuando aparecía un criado. Estoy desconcertada. Me duele la cabeza. Creo que ingerí una fuerte dosis de «korena». ¿Por qué se arriesgaron para luego dejarme en libertad?


  —Esa pregunta no tiene respuesta lógica. Escúcheme sin interrumpirme, Judith.


  Libby refirió la visita del árabe, mostrándole el mensaje.


  —No es mi letra.


  —¿Está segura?


  —Desde luego. ¿Desconfía?


  Peter contestó:


  —No. Sin embargo… Perdóneme. ¡Nunca se habían burlado de mí de este modo!


  Retemblaron los cristales exteriores, partiéndose con estrépito. Las contraventanas vibraban.


  —¡Pobres de los que viajen por el desierto! —comentó la muchacha.


  James Wageles, nervioso, se incorporó.


  —¿Qué le ocurre, teniente? —inquirió Judith.


  —Voy a salir.


  —¡No lo haga! Le arrastraría el vendaval.


  Leslie Tuner intervino:


  —Su asistente se habrá cobijado en el «jeep» o tras alguna roca. Nos dijo que era hombre de experiencia.


  —¡Si tuviera esa certeza!… ¿Hay peñascos por los alrededores? Cuando llegamos, la oscuridad era absoluta.


  —La península del Sinaí es montañosa —intervino Judith—. ¡Por favor, no se arriesgue!


  Wageles, comprendiendo la razón de las palabras de sus amigos, se acomodó de nuevo en el butacón.


  Hubo una larga pausa, durante la que escucharon el gemido del desierto. La Naturaleza, árbol inmenso de la Vida, parecía desgajarse.


  —¡Si limpiara la tierra de podredumbre!… —exclamó Leslie—. El odio corrompe a la Humanidad.


  —Pero el amor lucha y vence —opuso Judith—. Los que mueren en defensa de sus ideales, de su patria, sean del bando que fueren, son dignos de admiración y de respeto.


  Hablaba con el pensamiento puesto en una casa de Jerusalén, donde presenció el martirio del ser que la bebía consagrado su existencia, rodeándola de cariño. Su voz, húmeda de íntimas lágrimas, conmovió al oficial, que no ignoraba la trágica suerte de Stanley Morrison. Le desagradó oír a Peter:


  —La Rochefoucauld dijo que también hay héroes en el mal.


  La frase no tuvo comentarios. Judith, serio el semblante, se incorporó:


  —Aún no les di las gracias por el interés que se han tomado. No me agradezcan mi hospitalidad. Nadie, con excepción de «los héroes del mal», a quienes ha aludido el señor Libby, niega asilo en una noche como ésta. Voy a ordenar que les preparen algo de comer. Supongo que tendrán apetito.


  Abandonó la biblioteca, dejando confusos a los reunidos.


  —No quise molestarla —dijo el inspector—. Hice tan sólo un comentario filosófico. Le pediré me disculpe.


  —Sería peor —replicó Leslie—. Es mejor no remover los recuerdos. ¿Un cigarrillo?


  Fumaron hasta la llegada de Judith.


  —Nos avisarán para la cena. Mientras les referiré qué ocurrió en Jerusalén cuando apresaron a mi padre. Sé que tienen curiosidad, pero la prudencia les impide rogármelo. ¿Me equivoco?


  —No —contestó Leslie—. Puede omitir la historia o la parte que aumente su dolor.


  —Me confortará saberme comprendida. Ustedes son mis amigos. Meses antes, tal vez presintiendo el peligro, papá me reveló su condición de miembro del espionaje británico, enseñándome el lugar secreto de su despacho en el que guardaba papeles que, en caso desesperado, debía destruir. Cuando nos sorprendieron, corrí a encerrarme en su cuarto de trabajo. Con mano trémula hice girar un dispositivo automático oculto en la pared, detrás de un cuadro, y me apoderé de varias fichas, a las que prendí fuego. Al arder la última miré la fotografía, que quedó grabada en mi retina. Era la suya, señor Libby. ¿Por qué guardaba papá documentos tan comprometedores?


  —No lo sé. Y, de no asegurarlo usted, no la creería. Los ficheros del «Intelligence Service» están en cajas acorazadas, en Londres, bajo la custodia del Estado mayor. Prosiga.


  —Derribaron la puerta, apresándome. Tardé horas en ver a mi padre. ¡Le habían torturado ya! Se negaba a hablar. Le presionaron conmigo. Delante de mí consumaron un bárbaro martirio. Me desmayé dos veces. Ante la inutilidad de sus esfuerzos, aquellos miserables, mandados por un hombre que se hacía llamar Abdesalán El Din…


  Judith rompió en sollozos. James Wageles, con voz ronca, rogó:


  —Serénese.


  —¡Hablaron de entregarme a los árabes! Papá, medio enloquecido por el dolor, se declaró vencido y dijo, por mi culpa, aquello que ni la muerte hubiera sido capaz de obligarle a confesar. Me llevaron a una casa de la ciudad vieja. Tres días después me libertó un enmascarado, no sin luchar con mis carceleros, a los que dio muerte. Me aconsejó que huyera de Jerusalén. Al inquirir noticias sobre mi padre me dijo que la policía encontró su cadáver. El embajador inglés me confirmó la noticia, llevándome a su tumba, en el cementerio militar británico. Entonces me trasladé a El Cairo.


  —¿No la ultrajaron?


  Le costó a Wageles formular el interrogante. La duda le angustiaba.


  —No. Papá sacrificó su honor por el mío. Es posible que en el «Intelligence Service» se le califique de traidor. Para mí era el ser más bueno de la tierra.


  —Puede estar orgullosa de él —afirmó Leslie—. Yo le admiro.


  —Gracias, señor Tuner.


  James Wageles, con un gesto de gozosa bondad, se dirigió a la muchacha:


  —Cuente con mi simpatía y considéreme un amigo.


  —Está rodeada de ellos —habló, por último, el inspector—. ¿Resistirá la casa las embestidas del viento?


  —Es sólida y ha soportado más fuertes temporales. Papá la construyó. Él hizo los planos.


  Cenaron con apetito en una habitación lujosamente amueblada. Ninguno de los hombres, inquietos por la suerte del asistente de Wageles, quiso acostarse.


  —Nos iremos apenas cese el temporal. Tengo un mal presentimiento. Si nos han alejado de la ciudad no habrá sido para asunto de poca importancia.


  Tuner asintió en silencio.


  Tras muchos ruegos consiguieron que Judith se retirara a descansar.


  —En la biblioteca les servirán café y licores.


  —Gracias. Le ocasionamos excesivas molestias.


  Ella miró a James Wageles y sus ojos parecieron acariciar al oficial.


  —Es un pobre modo de corresponderles.


  Les dejó solos. Leslie dijo:


  —Estamos peor que al principio. Míster Smith juega con nosotros con pleno éxito. Su personalidad sigue siendo un misterio. Arriesgó demasiado para sacarnos de El Cairo. Sin duda él no ignoraba el parte meteorológico y nos lanzó a la aventura.


  —Son inútiles las lamentaciones —respondió Peter—. Hay que conformarse con lo irremediable.


  De nuevo la canción del viento y la arena, impulsada en remolinos, marcó el pulso de la existencia. De pronto, Tuner se incorporó, muy pálido.


  —¡No!… ¡No!…


  Anduvo hasta la ventana, aferrándose a los travesaños que la cerraban herméticamente. Wageles y Libby, en pie, se le acercaron.


  —¿Qué te pasa? —inquirió el inspector.


  —Algo frío me ha acariciado las mejillas y he visto…


  Se interrumpió. Sus dedos se crisparon.


  —¿Qué?


  —Nada. ¿Cuándo podremos regresar a El Cairo?


  —Apenas amaine el temporal. ¿Pensabas en Joyce? No te sorprendas. Os vi besaros.


  —Sí. ¡Dios se apiade de quien le haga mal!


  Reflejaban rencor profundo, odio sin límites, las palabras de Tuner. El teniente puso una mano en el hombro de Leslie.


  —Tranquilícese. Estamos como en una cárcel. ¡Imposible salir!


  Sonó un seco crujido y algo cayó junto a la ventana.


  —La chimenea —dedujo Libby.


  El inspector paseó agitado.


  —Pertenezco al Servicio Secreto Militar —intervino Wageles—. ¿Por qué no hablamos de lo que les apasiona? Quizá pueda ayudarles. Invertiríamos el tiempo en una cosa útil.


  Leslie y Peter se consultaron con el gesto.


  —Lo haríamos —repuso el primero— si no lo tuviéramos prohibido. Es un asunto de alta política. Una vez que regresemos a El Cairo, usted se incorporará a la Comandancia y nosotros continuaremos trabajando a ciegas, cara a la muerte…


  Con el amanecer se calmó el temporal. Judith entró con «sándwiches» y té.


  —Repongan sus fuerzas. No he podido dormir pensando en el hombre que les acompañaba. ¿Se habrá salvado?


  —Ya es hora de comprobarlo. No tardaré en volver.


  Antes de que nadie pudiera oponerse, James Wageles alcanzó el «hall» y, abriendo la puerta, salió al exterior. La violencia del viento era menor. La arena le envolvía dificultando su respiración.


  Al llegar donde quedaran su asistente y el «jeep» no halló signo de vida. Desorientado miró en torno suyo. No se divisaban los macizos rocosos a que se refiriera Judith, sino montículos de una tierra fina en la que se hundían los pies.


  —¡Clegg!… ¡Clegg!…


  A cinco metros de distancia se alzó un hombre, que se ocultaba tras un montículo.


  —Aquí estoy, mi teniente. Sin novedad.


  —¿Y el coche?


  —A mi lado. Me protegí tras unos peñascos en el interior del «jeep». Una mala noche. ¿Rescataron a la muchacha?


  —Ya te contaré. Ven conmigo.


  —A la orden.


  El soldado, materialmente cubierto de arena, siguió a su superior a la casa, en la que penetró. En la biblioteca, Libby, Tuner y Judith lanzaron un suspiro de alivio. La muchacha, aproximándose a Clegg, le preguntó:


  —¿Qué necesita?


  —Una ducha. Mastico tierra todavía.


  —Le pondré en manos de uno de mis criados. Él le facilitará ropa de papá.


  De nuevo solos, Leslie, Peter y James, el inspector inquirió:


  —¿Hay peligro?


  —Ya no. Dentro de una hora podremos partir.


  —¿En el «jeep»?


  —Posiblemente. Mi asistente y yo somos expertos mecánicos. Desmontaremos el motor para limpiarle de arena Desayunemos.


  Lo hicieron con apetito. Wageles, alegre por el hallazgo de Clegg, charló animado intentando distraer a Leslie, cuyo rostro se ensombrecía por segundos.


  —Tarda Judith —comentó el teniente.


  —Aquí me tienen —contestó la muchacha desde la puerta—. Me vestí para acompañarles… si no les estorbo.


  —¿Estorbarnos? —repuso con ímpetu Wageles. No continuó al observar la seriedad de sus compañeros—. Bueno —rectificó—, no soy yo quien ha de decidir.


  La joven, ataviada con un traje blanco de primorosa hechura, que destacaba la esbeltez de su cuerpo y sus armoniosas formas, se aproximó al inspector del «Intelligence Service».


  —¿Van a dejarme expuesta a que regresen mis enemigos?


  —No intentarán nada contra usted. Es peligroso el viaje. Los egipcios no permiten a los ingleses que vayan en los ferrocarriles. En el «jeep» no hay sitio para cinco personas. Está más segura lejos del terrorismo de la ciudad.


  Ella se volvió a Tuner.


  —Interceda por mí. Cada rincón de esta casa es un recuerdo de mi padre. ¡No sean crueles!


  —Me es imposible ayudarla. Opino como Peter.


  Judith se irguió con arrogancia.


  —Me marcharé sola. Si caigo en poder de una turba de fanáticos, ustedes serán los responsables.


  Libby, conciliador, intentó convencerla.


  —Queremos evitarle riesgos. El Cairo puede compararse a un volcán en erupción.


  —No me importa. ¡Me angustia la soledad! ¡¡Llévenme!! Si no les importa me hospedaré con Joyce. Las dos nos necesitamos.


  James Wageles no pudo contenerse.


  —¡Decídanse! El que venga o no con nosotros es asunto de su competencia inspector, pero no podemos impedirle que se traslade adonde quiera.


  —No era ese mi propósito, teniente. Quería protegerla. No me considero culpable de lo que le ocurra.


  —¿Accede? —inquirió Judith gozosa.


  —Sí, siempre que Wageles resuelva el problema del transporte.


  —No existe. Clegg se incorporará en Suez al grupo de carros con destino a El Cairo, y la señorita ocupará su puesto. Yo conduciré. ¿Y mi asistente?


  —A la orden.


  El soldado, a quién resultaron pequeñas las prendas del coronel Morrison, se había puesto de nuevo las suyas y entraba en la habitación.


  —Vamos a desenterrar el «jeep» y a ponerle en condiciones de marcha. No es preciso que nos acompañen. No será dura la tarea.


  —A su gusto.


  Salieron de la estancia. Apenas lo hubieron hecho, Judith preguntó a Tuner:


  —¿Han progresado en el descubrimiento de míster Smith?


  —No —negó el aludido—. Al contrario. Comprendo ahora los fracasos del «Intelligence Service». No se enfrenta a un hombre, sino a una organización dirigida por una gran inteligencia…


  


  Tras fatigosas horas en el «jeep», Wageles anunció:


  —Estamos a una milla de los arrabales de la ciudad. ¿Muy fatigada, señorita?


  —La muchacha le miró con gratitud, sonriéndole.


  —No, James. Tráteme con la misma confianza que yo lo hago. Agradezco sus atenciones.


  —Usted ha sido nuestra mascota. Tuvimos un viaje sin riesgos.


  Continuaron el avance hasta las primeras callejas, totalmente desiertas.


  —Es extraño —dijo Libby—. Apenas si son las seis de la tarde. Más velocidad, Wageles. No me agrada esta calma.


  El oficial pisó a fondo el acelerador, pero hubo de detenerse. Una barricada obstaculizaba el paso a vehículos y peatones. De las casas vecinas salieron árabes en actitud amenazadora.


  —¡Marcha atrás! —gritó Peter, asiendo su metralleta. Leslie le imitó.


  No pudieron realizar la maniobra. Por retaguardia surgieron más hombres armados. El inspector, percatándose de la gravedad de la situación, ordenó:


  —¡Seguidme! ¡Pronto!


  Antes de que los nacionalistas se les aproximaran, abandonando el «jeep», penetraron en una casa de un solo piso. Una mujer chilló al verles, y Leslie la tranquilizó:


  —No se asuste. ¿Hay alguna salida posterior?


  —Sí. Vengan conmigo.


  Les condujo a una puerta que daba a un corral.


  —Salten la tapia y corran.


  —Gracias. ¿Por qué nos ayuda?


  —Mi marido está entre los manifestantes y ustedes pueden matarle si se defienden. ¡Vamos! No hay tiempo que perder.


  Una hora más tarde llegaban a Sikket el Madbah, dirigiéndose a pie a la plaza Rumeleh, al domicilio de Joyce Menzies. La huelga general había paralizado el servicio de «taxis».


  Tuner subió de dos en dos los escalones e introdujo en la cerradura una ganzúa alzando el pestillo. Extrañado de que la mujer no saliese a recibirles, recorrió el pasillo. En la sala que comunicaba con la terraza se inmovilizó. Joyce, con el vestido cubierto de sangre, yacía en un sillón. Sus abiertos ojos se iluminaron de gozo al ver a Tuner.


  —¡Gracias a Dios que volvisteis!


  —¡Joyce!


  —Me asomé a la terraza y me dispararon. Pude llegar aquí, pero ya no me sentí con fuerzas para ir al «hall» y telefonear pidiendo auxilio.


  —Nosotros te curaremos —examinó la herida—. No es grave. Ve por un médico, Peter. Entre Wageles y yo la llevaremos a la cama. Tiene el proyectil en el hombro y hay que extraérselo. Judith hervirá agua para una previa desinfección. La cocina es el segundo cuarto a la izquierda.


  Todos obedecieron al joven. El teniente sugirió:


  —¿Fue esto lo que vio anoche?


  —Sí. La idea de que Joyce se hallaba en peligro de muerte cruzó como un relámpago por mi imaginación.


  La muchacha perdió el sentido en el traslado. Tuner le tomó el pulso y dijo sordamente:


  —Tiene fiebre alta.


  —Poquísimas personas perecen de un simple balazo en el hombro.


  —Es en el pecho. Dije tal cosa en alta voz para que ella no se asustara…



  CAPÍTULO VI


  Concluía el doctor de realizar la cura a Joyce Menzies cuando llamaron a la puerta. Wageles, Libby y Tuner, que paseaban nerviosos por el «hall», se miraron.


  —Yo abriré —dijo el primero, desenfundando la pistola de reglamento.


  Lo hizo hurtando el cuerpo a posibles proyectiles. Un motorista del ejército inglés se cuadró al verle.


  —A la orden. ¿El señor Peter Libby? Traigo una carta de la Embajada.


  —Pase.


  El militar entregó un sobre al inspector, quien, mientras firmaba el acuse de recibo, interrogó:


  —¿Qué instrucciones le dieron?


  —Entregar el mensaje a una señorita llamada Joyce. Mi capitán me habló de la posibilidad de que no estuviese en El Cairo.


  —Bien. Puede retirarse. Un momento. ¿A qué obedecen los disturbios de los arrabales?


  —Condenaron a dieciocho meses de prisión al jefe del movimiento socialista. Igual suerte corrieron sus colaboradores, entre los que se cuenta Abdel Hakel el Teyiken. Se rumorea que van a aplazarse las elecciones del 18 de mayo. El partido wafdista se ha lanzado a una acción plena de Violencia.


  —Gracias.


  El mensajero, tras saludar militarmente, abandonó la casa. El del «Intelligence Service» rasgó el sobre, leyendo unas breves líneas trazadas a máquina.


  —El ayudante del general Erskine, comandante en jefe de las fuerzas británicas en la zona del canal de Suez nos ruega vayamos cuanto antes a la Embajada.


  —¿En plural? —inquirió Leslie.


  —Sí. Al dejarles mis señas les hablé de ti como de un valioso colaborador. Joyce, según el médico, necesita descansar unas horas hasta que expulse la anestesia. Judith y Wageles la cuidarán mientras nosotros cumplimos con nuestro deber. El facultativo les acompañará. Cerciórate de que lo que te digo es cierto.


  —No es necesario. Fío en tu palabra… James, las circunstancias le han envuelto en un serio asunto. Vele por ellas.


  —Nada les sucederá.


  Se despidieron del doctor y de Judith, prometiendo volver pronto. Desde el portal vieron pasar un carro de asalto.


  —¿Los de Suez? —inquirió Tuner.


  —No. Son de la guarnición.


  El inspector cruzó la plaza colocándose delante del vehículo militar, que se detuvo. Un alférez saltó a tierra.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Miembros del «Intelligence Service» —repuso el inspector mostrándole el «carnet» y la carta que acababa de recibir—. Prestará un buen servicio a la patria si nos lleva a la Embajada.


  —Suban y procuren acoplarse. Hay poco sitio.


  —Gracias.


  Una hora más tarde, Peter y Leslie se apeaban en Shâria Lazoghli, acordonada por la policía para proteger las embajadas inglesas y de los Estados Unidos.


  El mensaje del ayudante del general Erskine les sirvió de salvoconducto para que les fuese permitida la entrada al edificio diplomático. Preguntaron a un portero por el que les había citado.


  —No está. Comunicaré su visita a uno de los secretarios. Traspuso una puerta, regresando a los pocos minutos.


  —Hagan el favor de pasar.


  Les recibió un hombre de unos cuarenta años, de cabellos prematuramente encanecidos.


  —Celebro saludarles, en especial a usted, señor Libby. Su nombre es muy familiar entre nosotros. El ayudante del general ha partido para Ismailía, donde la situación se agudiza. Con ustedes son absurdas las reservas. El señor Embajador ha ido a conferenciar con el de los Estados Unidos.


  —¿Cuál es el motivo de la llamada?


  —Un hecho luctuoso. Han asesinado a M-17 y a L-3. Una ráfaga de ametralladora desde un automóvil en marcha terminó con sus vidas heroicas. De nada sirvió el aviso que nos transmitió por radio. Sus cuerpos están en una de las habitaciones contiguas. ¿Quieren verlos?


  —Es necesario. ¿Les registraron?


  —Sí. No llevaban documentación.


  Los féretros se hallaban sobre dos mesas de despacho.


  —Más víctimas —comentó Leslie con ira y pesadumbre—. ¿Hasta cuándo, Peter?


  —Nadie lo sabe —repuso el inspector—. Es difícil diferenciar a los nacionalistas y a los secuaces de míster Smith.


  Tuner le miró con sorpresa.


  —Es inconcebible que te expreses así. Los egipcios defienden sus aspiraciones, tan respetables como las de Inglaterra. Los agitadores son movidos por influencias extranjeras.


  El diplomático, que escuchó en silencio el diálogo, intervino para dar la razón a Leslie.


  —Opino como usted. ¿Quieren acompañarme? El embajador me ha rogado que les transmita sus instrucciones.


  —Las oiremos con sumo gusto.


  Sentados en torno a una mesa encendieron cigarrillos.


  —Es necesario desenmascarar a míster Smith. Les entrego dos oficios para que las autoridades británicas y egipcias les presten la máxima ayuda. Dispongan del ejército, de los aeródromos, de lo que necesiten. ¡Es una orden y han de cumplirla!


  Tuner y Libby se consultaron sin palabras. El inspector repuso:


  —No necesitamos estímulos. Nos obsesiona vengar a nuestros camaradas.


  Arrepentido de la dureza de sus palabras, el secretario advirtió:


  —No hago sino repetir lo que me dijo el señor embajador.


  —Comprendo. ¿Algo más?


  —Sí. Dispondré que un coche les conduzca a su domicilio. Repongan las fuerzas y láncense a la última ofensiva. El Imperio exige de sus hijos: la vida.


  —Ésa no merece la pena. Es peor el fracaso.


  El diplomático estrechó la mano de Peter.


  —¡Animo! Triunfará como en tantas otras ocasiones…


  Les acompañó al exterior. Un vehículo de la Embajada, custodiado por un «jeep» militar, les llevó a la plaza Rumeleh. James Wageles les abrió la puerta.


  —¿Y Joyce? —preguntó Leslie.


  —Sigue inconsciente. El doctor se acaba de marchar. Vendrá por la noche. Afirma que de no surgir una complicación la muchacha se salvará. ¿Hay noticias?


  —Dos agentes asesinados. Sorteemos la guardia —propuso Peter—. Me caigo de fatiga.


  James Wageles se ofreció voluntario, alegando que sobre él no pesaba la responsabilidad de una acción inmediata. Tuner y Libby aceptaron, no tardando en conciliar el sueño.


  Despertaron casi al amanecer. Leslie, avergonzado por su despreocupación con respecto a la salud de Joyce, saltó del lecho y, descalzo, se dirigió a la alcoba, en la que Judith y el teniente charlaban en voz baja.


  —¿Cómo está? —preguntó.


  Los dos jóvenes, que, absortos en su diálogo, no le habían sentido entrar, se ruborizaron levemente.


  —Volvió en sí de la anestesia y ahora duerme —contestó la hija del coronel.


  —Pueden descansar. A las doce les llamaré para que volvamos juntos a la Comandancia. Usted, Judith, en el diván de la sala estará cómoda. No se oponga. Tendrá que cuidarla el resto del día.


  Vencidos por los argumentos de Leslie, Wageles y Judith salieron de la estancia. Tuner acercó una silla a la cabecera del lecho de la mujer que amaba y la contempló con ternura.


  Le horrorizó la idea de que pudieron matarla. Dejándose ganar por el cariño rozó con sus labios la frente de Joyce, que en ese momento abría los ojos.


  —Querido…


  —Ya estás fuera de peligro. Pronto abandonaremos El Cairo, rumbo a Inglaterra. Seremos dichosos. No hables. Puedes fatigarte.


  —Te obedeceré. Déjame que te diga que soy muy feliz.


  Su mano derecha buscó la del hombre, apretándola en un mudo mensaje de amor. Cerró los ojos. Por la abierta ventana comenzaba a penetrar la luz del nuevo día.


  Pasó el tiempo. A las once, Judith fue a llevarle una taza de café y una bandeja con «sándwiches».


  —No debió levantarse hasta que la llamara.


  —Me encuentro perfectamente y celebro ser útil. Libby está en la ducha y James espera a que termine para hacerlo el también. Les prepararé el desayuno.


  —Gracias. ¿Cuándo podrá Joyce tomar alimentos?


  —El doctor lo dirá.


  Leslie comió sin apetito, aseándose mientras sus amigos terminaban las viandas preparadas por Judith. Wageles y Peter le esperaban.


  —¿Vamos ya a la Comandancia?


  —Ahora mismo —repuso el oficial—. ¿Para qué nos alejaría de El Cairo míster Smith?


  —Por lo pronto —contestó el inspector—, para matar a dos miembros del «Intelligence Service» e intentar hacerlo con Joyce. ¿No lo crees así, Tuner?


  —No. Hay algo más.


  La ciudad estaba tranquila. Los carros blindados continuaban patrullando por las calles.


  Una vez en la Comandancia, informaron del resultado de su misión y despidiéronse de Wageles con un fuerte abrazo.


  —Si no les molesta les visitaré en horas libres.


  —Tendremos mucho gusto en saludarle… en especial Judith —bromeó Leslie.


  El oficial sonrió.


  —Es una deliciosa mujer.


  Libby y Tuner abandonaron el edificio militar. El joven inquirió:


  —¿Qué hacemos?


  —No impacientarnos y tomar el aperitivo en el bar frecuentado por Ahmed Chenik. Será conveniente interrogarle.


  Caminaron por Shâria el Sheikh Rihan, donde se alza el Parlamento y el Ministerio de Justicia y, a través de la avenida Mohamed Bey Farid y la calle de Abdel Aziz, alcanzaron la del Emir Aruk, por la que paseaban grupos de egipcios bajo la vigilante mirada de la policía.


  No bien entraron en el lujoso café, Chenik se adelantó a recibirles.


  —Siéntense a mi mesa. La elegí próxima a la puerta para que la aglomeración de clientes no me impidiese verles.


  —¿Tan importante es lo que tiene que comunicarnos? —preguntó Peter.


  —Sí. De suma gravedad. ¿Qué van a tomar?


  —Yo un «whisky». ¿Y tú, Leslie?


  —Lo mismo.


  Tuner miró en derredor, descubriendo, acodados en la barra, a Herbert Hurley y Patrick Larkey. ¿Cómo hablar con ellos?


  La voz de Libby le sacó de su abstracción:


  —¿Qué le sucede, Ahmed?


  El persa aguardó a que el camarero sirviera lo pedido.


  —Le creí más fiel a su palabra, Peter.


  —Nunca falté a ella —respondió el inspector, sin enfadarse—. ¿Qué le induce a pensar semejante disparate?


  —Acaban de negarme el primero de los cinco permisos que solicité.


  —¡Imposible! Hablé con el encargado de negocios de la Embajada, y…


  —No siga. No hizo tal cosa.


  —¡Duda de mí!


  Chenik, sin desconcertarse, repuso:


  —Prescinda de actitudes dramáticas. El secretario comercial es amigo mío. Usted no le visitó. ¿Por qué?


  Era absoluta la seguridad del persa. Libby decidió no continuar fingiendo.


  —Será mejor que le diga la verdad. Mentía en bien de mi patria. Referí al señor embajador lo sucedido y me reprochó mi oferta. Tuvo duros conceptos para los dos, principalmente para usted, a quién calificó de aventurero, de traidor. Me despidió del despacho sin que pudiera insistir. Eso es todo.


  —Bien. Me considero libre de la promesa que le hice. Me trasladaré al Irak y, con un representante del Gobierno, ordenaré que desentierren los cadáveres, contando la verdad. Para que mi honor quede a salvo, me bastará decir que me amenazaron de muerte, y, capturándome, me trajeron a El Cairo, de donde he podido escapar. Organizaré una campaña de Prensa y la culpabilidad de Inglaterra se conocerá en el mundo entero.


  —¡Usted no hará eso! —amenazó Peter.


  —No podrán impedírmelo sus asesinos a sueldo.


  Se levantó y, sin despedirse, dejando unas monedas sobre la mesa, abandonó el café. El inspector, con una sonrisa indescifrable, se dirigió a la cabina telefónica.


  Leslie aprovechó para hacer una seña a Patrick.


  —¿Fuiste a la casa del coronel?


  —Nos lo impidió la tempestad de arena. ¿Nos necesitaste?


  —No, por fortuna. Óyeme atentamente. Ahmed se hospeda en el Continental. Ve allí y…


  No tardó un minuto en completar sus instrucciones. Tuner volvió a la mesa. Peter aún comunicaba por teléfono. El joven se acercó a la cabina.


  —¿Ordenaste matarle? —inquirió en un susurro.


  —No. Sólo que le secuestren hasta recibir órdenes. ¿Qué me miras?


  —Charlaremos fuera, si no te importa. He de hacerte una pregunta.


  Ya en el exterior, Libby apremió:


  —Di.


  —¿Es cierto lo que contaste a Ahmed? ¿Viste al embajador?


  —Él no se mezcla en asuntos de política turbia. Envié un mensaje a Londres. Me respondieron: «Suprímale una vez que haya declarado. No vacile en emplear todos los medios».


  —Pero… ¡eso es horrible!… ¡Un crimen!


  —No tienes por qué participar en él. Te relevo de esa obligación. Eres demasiado sentimental para un país tan duro como Egipto.


  —Por eso me marcharé de él tan pronto me sea posible. Secundaré tus actos por disciplina.


  —Gracias.


  —Es mi deber. ¿A dónde vamos?


  —A casa. Allí me comunicarán noticias de Chenik. Es posible que él sea míster Smith.


  —Lo dudo.


  Anduvieron en silencio por la ciudad en calma. El único signo de agitación se reflejaba en los torvos semblantes de los árabes.


  Un vendedor de Prensa voceaba la noticia de haber sido entregado por el embajador británico al jefe del Gobierno, Hilaly Bajá, un nuevo mensaje del secretario del Foreign Office. Alejado del poder el partido wafdista, era posible un acuerdo beneficioso para los dos países.


  Conversando de temas políticos llegaron al domicilio de Joyce Menzies. Judith les abrió la puerta, preguntándoles:


  —¿Y James Wageles?


  —Prometió hacernos una visita tan pronto como le fuera posible —repuso Tuner—. ¿Vino el médico?


  —Sí. Ha encontrado bien a Joyce. Voy a preparar la comida.


  —Y yo voy a fumarme tranquilamente una pipa —dijo el inspector.


  Mientras Leslie se dirigía a la alcoba de la muchacha pensaba que la impunidad del misterioso Smith tocaba a su fin…


  CAPÍTULO VII


  Había anochecido ya cuando, tras fumar toda la tarde en espera de noticias sobre la captura de Ahmed Chenik por los miembros de los grupos de acción del «Intelligence Service», Peter y Leslie agotaron los cigarrillos. El joven dijo, poniéndose en pie:


  —Iré a comprar unos paquetes de tabaco.


  —Los estancos están ya cerrados.


  —Me serviré del mercado negro.


  Salió de la casa, y por Shâria Mohamed Alí alcanzó la de Saqqyn. Al doblar la esquina de ambas calles miró atrás, en un gesto instintivo. Necesitó de toda su sangre fría para aparentar no haber visto a Makk, el barquero que le ayudó a atravesar el Tigris e «informador» del «Intelligence Service». Penetró en un tugurio abarrotado de árabes, que le miraron con hostilidad.


  Se acomodó en una mesa y pidió una botella de vino y cigarrillos, que le fueron servidos. El dependiente, un turco, al inclinarse para llenarle el vaso, le advirtió:


  —Váyase. Hay extremistas del wafd que no vacilarán en atacarle.


  —Gracias.


  —Simule ir a los lavabos y salte por la ventana. Iré a abrirla.


  —Bien. ¿Por qué me ayuda?


  —Me repugnan los asesinatos. Además, las autoridades egipcias me cerrarían el establecimiento.


  Limpió la mesa con un paño, desapareciendo luego en el interior. Tuner, cual si ignorara el riesgo que corría, encendió calmoso un cigarrillo y, guardándose el paquete, preguntó en alta voz por el servicio.


  Se encontró en el pasillo al que le previniera y le entregó una libra.


  —Lo que sobra para usted. Al levantarme vi brillar un cuchillo. Sin duda esperan a que regrese.


  —Lo harán en vano. Suerte. Entre en la primera habitación.


  Minutos más tarde Leslie alcanzaba una calleja. En vez de huir, se dispuso a comprobar si Makk permanecía en Shâria Saqqyn. Le halló en la acera mirando a la taberna, en la que reinaba extraordinario revuelo. Sin duda habían descubierto su fuga.


  El «informador» del «Intelligence Service» dio media vuelta para alejarse.


  —No tengas prisa, Makk. ¿Me espiabas?


  —Le protegía. Le vi casualmente.


  —Estimo tu interés. Te necesito. Acompáñame.


  —¿Dónde?


  —Junto a Peter Libby… ¡Es una orden! ¿Qué haces en El Cairo?


  —Intento localizar al inspector. Pensaba pedir sus señas en la Embajada.


  —Vamos.


  Anduvieron por la ciudad hasta desembocar en Shâria Tahir, deteniéndose en el número 32. Tuner llamó de forma convenida y Herbert Hurley le saludó:


  —Hola, Leslie.


  —Traigo un valioso auxiliar. Pasa, Makk.


  Como el interpelado dudase le encañonó con su automática.


  —¿Va a matarme?


  —¿Por qué? ¿Supones que tengo motivos? Ve delante de nosotros, con las manos en alto. El miedo puede obligarte a cometer una tontería.


  Patrick Larkey se levantó, sorprendido.


  —¿Quién es?


  —Un «informador» del «Intelligence Service». Desármale. Va a contestarnos a unas preguntas.


  —Ignoro qué pretende.


  —Siéntate.


  La duda de Makk fue breve. El puño derecho de Tuner le golpeó en la boca, haciéndole sangrar. El barquero del río Tigris cayó al suelo como un fardo.


  —¡Obedece!


  Acobardado, se incorporó, acomodándose en una silla situada en uno de los rincones.


  Sarcástico, amenazador, Leslie, frotándose los nudillos, dijo:


  —La próxima vez utilizaré la culata de la pistola. De pequeño, en un libro escolar, vi un grabado: un elefante trituraba bajo una de sus patas a un indígena. Al pie del dibujo había unas líneas refiriendo que el paquidermo se limitaba a defenderse de un grupo de cazadores. ¿No te sugiere nada eso, Makk?


  El persa calló. Le temblaban levemente las manos. Tuner esgrimió su automática por el cañón, levantando el brazo.


  —¡No!… ¡No!… —chilló el agente del «Intelligence Service», cubriéndose la cara con ambos brazos.


  Leslie no llegó a pegarle.


  —Celebro que seas razonable. Es muy duro torturar a un semejante. ¡Me defiendo! ¿Comprendes?


  —Ignoro de qué se me acusa —Makk sudaba—. Llevo muchos años al servicio de Inglaterra.


  —¡Traicionándola! Aquí nadie oirá tus gritos. Somos tres hombres decididos a arrancarte la piel y la verdad. No nos obligues a comportarnos como brutos. ¿Desde cuándo estás a las órdenes de míster Smith? Necesito tu declaración.


  —¿Qué harán conmigo después?


  —Entregarte a las autoridades militares británicas. Quizá te fusilen. Siempre es mejor morir de pie, cara a un piquete de soldados, que hacerlo entre espantosos dolores.


  Makk, sabiéndose perdido, se dispuso a pactar con sus enemigos.


  —Llevo más de tres años cumpliendo instrucciones del mayor enemigo del Imperio Británico. No sé quién es. Prometo entregarlo a cambio de mi vida. ¿Cómo adivinó mi culpabilidad?


  La respuesta iba a aumentar el confusionismo del traidor.


  —Me di cuenta de que me seguías. Tu resistencia a acompañarme me dijo claramente que tu actuación no era limpia. ¿Te mandaron apuñalarme?


  —Sí.


  —Me agrada tu sinceridad. Es posible que lleguemos a un acuerdo. ¿Por qué viniste a El Cairo?


  —Recibí una notificación por radio. Míster Smith ha congregado en la ciudad a todos sus auxiliares.


  —¿Cómo lo sabes?


  —A las once de la noche debemos reunirnos en… ¿Qué ganaré si hablo?


  La sonrisa fría de Leslie le estremeció.


  —Más de lo que imaginas. No estás en condiciones de pactar, sino de declararte vencido. Si capturo a tu jefe con tus informes…


  —¿Qué? —inquirió Makk con ansiedad.


  —Te daré veinticuatro horas para que abandones el país.


  —Bastarán. A la reunión irá el hombre que os interesa. Se celebrará en el Jardín Zoológico, al otro lado del Nilo, en el kiosco de la música. No será difícil cercar el Parque. ¡Yo no acudiré!


  —Sí. Nos guiarás. Si has mentido tu fin será horrible. Átale, Herbert, y llévale a un sitio donde no pueda escucharnos ni escapar.


  El aludido, tras cumplir lo que Tuner le indicaba, se reunió con sus compañeros.


  —¿Qué hay de Ahmed Chenik?


  —Le secuestraron.


  —¿Conocéis el lugar?


  —Sí. Número 10 de Shâria Sidi Rasán el Anwar, frente al cementerio. Actuó el grupo número tres del «Intelligence Service».


  —Le libertaréis cuando hayamos resuelto lo que más interesa. Tomaría con gusto un bocadillo.


  —Yo también —coincidió Patrick—. ¿Pensabas torturar a ese hombre?


  —No hubiera sido capaz de hacerlo. Él sí, de estar los papeles invertidos. Por fortuna, juzgan a todos a su medida.


  —¿A dónde vas, Herbert?


  —Por unos «sándwiches» al bar próximo.

  


  Makk dio el santo y seña a dos individuos armados con metralletas, que montaban la guardia en una de las puertas del Jardín Zoológico.


  —¿Y éstos? —dijo uno de los centinelas, señalando a Hurley y Larkey.


  —Respondo por ellos. ¿Qué habéis hecho del vigilante nocturno?


  —Está en el fondo del estanque, abrazado a una piedra. Pasad.


  Leslie, Herbert y Patrick respiraron al internarse en una sombría alameda.


  —Superamos lo más difícil.


  —Sí. Sean prudentes. No les delataré.


  —No te conviene. Ninguno podrá escapar. El cerco del ejército y de la policía es completo —repuso Tuner.


  Llegaron al kiosco de la música. Los cuatro dieron la contraseña, aparentando no conocerse. Leslie contó veintiocho hombres. Llegaron siete más tarde, antes de hacerse el silencio. Imposible capturar a míster Smith en un golpe de audacia. Le dispararía apenas apareciese, buscando la salvación en la fuga. Era preferible apresarle muerto a no hacerlo de ninguna forma.


  Una voz metálica, a través de un micrófono, les ordenó subir a la plataforma del kiosco.


  —Hermanos, patriotas: Nuestra acción coordinada termina hoy. La prudencia nos aconseja dispersarnos. Como otras veces, recibiréis un giro en metálico en vuestros domicilios. Por separado, individualmente, seguid luchando a fin de que no quede un inglés en Egipto. Uníos en las manifestaciones instigando a la realización de actos de violencia que entorpezcan los convenios diplomáticos. Dentro de unas horas parto rumbo a Alemania.


  Hubo un murmullo entre los reunidos y una pausa. Tuner vio un altavoz sobre una mesa. ¡Aquel individuo era diabólicamente astuto! ¿Desde dónde hablaría?


  Se apartó con prudencia. ¡El cable, iluminado por la luna, penetraba en el almacén donde se guardaban los atriles! ¿Cómo llegar hasta allí?


  Miró en torno suyo. Los criminales a sueldo, a los que se daba el falso nombre de patriotas, conversaban animadamente.


  Cambió impresiones con Hurley y Larkey. Makk se movió inquieto, temeroso de una imprudencia. Tuner esperó a que míster Smith continuara dando instrucciones, para, aprovechándose de la general atención, semicubierto por sus compañeros, saltar la verja que circundaba el recinto destinado a los músicos y deslizarse a tierra. En el aire vibró de nuevo la voz del asesino de Arthur Menzies, del coronel Morrison y de tantos otros.


  —Os conduje de triunfo en triunfo. Os pagué bien y fui leal con todos. De ahora en adelante…


  Leslie no siguió escuchando. Con un puñal en su mano derecha rodeó el kiosco en busca de la entrada al lugar desde el que se daban las últimas órdenes.


  No le sorprendió la falta de vigilancia. El misterioso Smith estaba seguro de sus hombres.


  Llegó al sitio previsto. La portezuela se hallaba entornada. Terminó de abrirla de un puntapié, arrojándose al suelo. Un fogonazo, seguido de una detonación fue la respuesta, que sembró la general alarma. Oyó más disparos, sin duda hechos por Hurley y Larkey para aumentar el desconcierto.


  Con suicida audacia, Tuner, en «plongeon», alcanzó el interior. No hizo fuego para que la llamarada no le delatase. Un proyectil le rozó la mejilla. Para desorientar a su enemigo arrojó el cuchillo al lado opuesto al que se hallaba. Smith agotó el cargador de su pistola en tal dirección. Sin darle tiempo a rectificar la puntería, Leslie le aferró por la garganta, mascullando:


  —¡Miserable! ¡Se acabó tu carrera de crímenes!


  Oprimió salvajemente, pero unos dedos de hierro se le clavaron en el costado derecho haciéndole gemir de dolor.


  Su adversario empleaba una de las más terribles «llaves» de la lucha japonesa. Quiso separarse. Un feroz izquierdazo le hizo caer como un fardo contra un montón de atriles.


  Se incorporó a tiempo de ver una sombra salir por la pequeña puerta. Corrió en su persecución. Un grupo de árabes se interpuso:


  —¡La contraseña! —le pidieron, encañonándole con sus armas.


  —Egipto y el Sudán —repuso Tuner—. El que huía era un traidor. ¿Qué ha sucedido?


  —Alguien disparó cerca de nosotros y dos saltaron del kiosco. Nos rodea el ejército.


  —Dispersémonos.


  Sin aguardar respuesta prosiguió la persecución de míster Smith, sin encontrarle.


  De vez en vez escuchábanse detonaciones aisladas y gritos de furor o de agonía.


  Tuner confiaba en que el jefe de la criminal organización fuese apresado o muerto, pero no era muy firme tal esperanza.


  Precavido, para no recibir un balazo de sus propios compañeros, anduvo despacio en dirección a la puerta del Jardín Zoológico.


  Un cercano rugido le estremeció, incitándole a apretar el paso. Las fieras, que dormitaban en sus jaulas, despiertas por los disparos, manifestaban su inquietud.


  Prosiguió su avance. Al llegar junto a la verja, con los brazos en alto, adelantó unos pasos, gritando:


  —¡Me rindo!


  —¡Corre, Leslie! Pueden acribillarte por la espalda.


  La advertencia partió de labios de Peter Libby, que abrazó a su camarada.


  —¿Tú, aquí?


  —Sí. Visité al jefe de la policía egipcia y me habló de la redada. Debiera enfadarme contigo, pero te felicito.


  —No pude avisarte —se disculpó el joven—. Fue todo tan rápido que…


  El inspector del Servicio Secreto le golpeó afectuoso en la espalda.


  —¡Lo mismo da! ¿Cogiste a míster Smith?


  —Se escapó. ¿Muchos prisioneros?


  —Cinco, hasta ahora, y tres muertos. Uno de ellos un viejo conocido nuestro. Makk, el «informador» del «Intelligence Service». ¿Habremos matado a un digno compañero?


  —No. Estaba vendido al enemigo. Él nos ayudó.


  —¿Nos?


  —Me expresé mal. Vigilaba nuestra casa y pude capturarle antes de que me asesinara. Le obligué a declarar. ¿Quién le mató?


  —Debieron de hacerlo sus mismos compañeros. Quizá algún soldado. Hubo una descarga, y… Sigue contándome.


  Omitiendo hablar de la ayuda de Hurley y Larkey, Tuner refirió su aventura.


  —No hay posibilidad de salvar el cordón de vigilancia.


  —¡Hum!… De ese hombre lo espero todo. ¿Y Makk?


  —A tu izquierda.


  Tuner miró el cuerpo sangrante del individuo al que prometió la libertad.


  —Le han sobrado las veinticuatro horas que le ofrecí.


  Vamos. Quiero hablar con el jefe del sector. ¿Y Ahmed Chenik?


  —Lo ignoro.


  Invirtieron el resto de la noche en interrogar a los prisioneros, sin éxito. Los terroristas se entregaron en la batida que, con las primeras luces del alba, dio el ejército.


  Examinaron los cadáveres, en su mayor parte persas y egipcios. Tuner comentó:


  —Ninguno tiene personalidad para ser míster Smith.


  —Quién sabe —repuso Peter—. Tal vez nos equivoquemos y ya no exista nuestra pesadilla. Me muero de sueño.


  —Yo también. Ardo en deseos de ver a Joyce.


  Atravesaron el Nilo y a pie, para ordenar mejor sus ideas, se encaminaron al domicilio de la hermana de Menzies, no tardando en llegar. Judith les dijo:


  —¡Gracias a Dios! Entrad a tranquilizarla.


  Los dos hombres se apresuraron a hacerlo. Joyce, al verles, sonrió entre lágrimas.


  —¡Leslie!


  Olvidado de la presencia del inspector, el joven la abrazó, preguntándola cariñosamente:


  —¿Cómo te sientes?


  —Ahora, feliz.


  Libby se retiró discreto, no sin decir a Tuner:


  —Voy a la Embajada. Volveré pronto.


  Con semblante preocupado, Peter alcanzó la calle…


  CAPÍTULO VIII


  —¿Cayó míster Smith?


  La pregunta hecha por Austin Golding, del Estado mayor del «Intelligence Service», no obtuvo inmediata respuesta. Leslie Tuner y Peter Libby se consultaron con la mirada.


  —Lo ignoramos —contestó el inspector—. Quizás esté muerto. Ignoramos su filiación y no pudimos reconocerle. La incógnita es lógica. Los mayores laureles pertenecen a Tuner.


  —No le crea —replicó el joven—. Sin su ayuda hubiésemos perecido en Jerusalén. La labor ha sido conjunta.


  Austin Golding se levantó del asiento que ocupaba detrás de la amplia mesa del despacho, cedido por la Embajada, y, sacando una botella de «whisky» y vasos, sirvió licor.


  —Brindemos por un éxito parcial. Su trabajo no ha terminado. A Inglaterra le apasiona la personalidad de míster Smith, y deben resolver la incógnita.


  —Lo procuraremos. ¿Qué decide con respecto a Ahmed Chenik?


  —Me encargaré de él personalmente —repuso el del Estado mayor—. La Prensa del Irak no ha publicado información alguna en el sentido que temen. No conviene precipitarse. ¿Insiste en que apresaron a todos los secuaces de Smith, Peter?


  Llamaron a la puerta. Austin Golding autorizó la entrada a un ordenanza.


  —El secretario del señor embajador me ruega le entregue este sobre.


  —Gracias. Puede retirarse.


  El del Estado mayor leyó el mensaje y su rostro se iluminó de alegría.


  —¿Buenas noticias? —inquirió Libby.


  —Sí. Se concretan las demandas de Egipto. Escuchen. Piden la marcha de las fuerzas británicas de la zona del Canal, la publicación de un Protocolo y, por último, el aplazamiento de los debates sobre un mando efectivo en Oriente Medio hasta que se haya realizado la evacuación.


  —No ofrecen mucho.


  —Es bastante para iniciar las negociaciones. Mientras duren reinará la paz. Con sabotajes y asesinatos nada se consigue. Ellos escucharán nuestra réplica y no es improbable que se llegue a un acuerdo. Permaneceré un mes en El Cairo. A mi regreso a Londres quisiera llevármeles. Para ello han de decirme y demostrarme que míster Smith es…


  Sonrió al observar el interés con que Peter y Leslie le escuchaban.


  —Les corresponde completar mi frase.


  —Lo procuraremos. ¿Algo más, señor Golding?


  —Por hoy, no. Mantendré contacto con ustedes.


  Fuera de la Embajada, se dirigieron al parque El Ezbekiyeh, en el que les esperaban Judith y James Wageles.


  —No tardaron apenas —dijo la muchacha—. ¿No ve nada a su alrededor que le interese, Tuner?


  —¡Joyce!


  La muchacha, sentada en un banco, se incorporó.


  —No pongas cara de susto. Me autorizó el médico, Vinimos en un coche militar y regresaremos en él. ¿Contento?


  —Mucho.


  Se acercaron al teniente y a la hija de Stanley Morrison.


  —Es prudente que os deje —dijo Peter—. Ser el tercero es ingrato.


  —En este caso, el quinto —comentó Wageles—. No se preocupe. Búsquese una media naranja con talle de palmera, flexible cual el sauce y dócil al sueño y a las ilusiones.


  —Casi una hurí del paraíso musulmán —rió Judith.


  —Gracias por su buen deseo. Prefiero una inglesa menos poetizada, aunque me horroriza el matrimonio. Cuando se pasa de los cuarenta…


  —No presumas de viejo —le cortó Leslie—. Es la una. ¿Por qué no comemos en un restaurante?


  —Habrá de ser otro día —repuso Wageles—. Prometimos al doctor no fatigar a Joyce. Ayudaré a Judith a hacer la comida. Es bueno irse acostumbrando.


  —Yo me reuniré enseguida con vosotros —habló Libby—. Quiero recorrer la ciudad para comprobar el ambiente.


  —No tardes —aconsejó Tuner.


  El inspector se alejó de unos jóvenes que en la tragedia de un pueblo encontraron su felicidad. El corazón le decía que en el bar de Shâria el Amir Aruq iba a encontrarse con…


  —Buenos días, Chenik.


  —Hola, Libby.


  —Vine a buscarle. ¿Por qué no cumplió sus amenazas? Le hacía en el Irak. ¿Quién le libertó?


  —Son demasiadas preguntas. Siéntese. Voy a retirarme de los negocios. ¿Un «cocktail»?


  —A su gusto.


  El persa hizo una seña al camarero para que se acercara y le encargó la bebida.


  —He de darle las gracias, Peter. No ordenó que me mataran. Se limitó a capturarme. ¿Por amistad?


  —No soy un asesino.


  Hubo una larga pausa. Ahmed abordó otro tema:


  —Hace una mañana espléndida. ¿Qué tal sus asuntos?


  —¡Magníficos! La tranquilidad reina en El Cairo.


  —¿Espera un ascenso?


  —Depende. ¿Por qué no ponemos las cartas sobre la mesa, Chenik?


  —¿En qué sentido?


  —En el que prefiera. ¿Cuál es su juego? Usted es un aventurero ambicioso. ¿Y los amigos que le salvaron? ¿Son también comerciantes?


  —Le interesan mucho. ¿Estropearon sus planes?


  Peter escudriñó a Chenik con ojos inquietos.


  —No le entiendo.


  —Yo a usted, tampoco.


  Les interrumpió el camarero para servirles lo solicitado.


  —Márchese de El Cairo, Ahmed. Es un consejo. ¿Dónde permaneció estos días?


  —Cuidando mi salud. He trabajado años para conseguir una fortuna. Me propongo disfrutarla. Me olvidé de lo anterior. Kerkuk, para mí, no es otra que un delicioso lugar del Irak. ¿No le basta?


  —Sí. Me esforzaré en protegerle. ¿No me cree?


  —No. ¿Ve a aquellos dos hombres que aparentan leer un periódico? Son mi escolta personal. Tienen una puntería maravillosa. No haga oposiciones a recibir un proyectil.


  —¿Me amenaza?


  —Le prevengo. Debiera darme las gracias.


  Libby vaciló antes de responder. Su voz adquirió un tono amistoso, conciliador:


  —Soy el más fuerte. Hágame caso.


  Ahmed se incorporó.


  —¿No tiene otra cosa que decirme? Buenos días.


  Entregó un billete al camarero y abandonó el café. El inspector, atónito por tan brusco comportamiento, le imitó y, despacio, se dirigió al domicilio de Joyce Menzies.


  La muchacha descansaba en el diván de la sala de estar, abierta la cristalera de la terraza. Con ella, Leslie y James. El oficial del ejército le dijo a modo de saludo:


  —¡Hay una noticia estupenda, Libby!


  —¿Cuál es?


  —Tuner nos ha prometido para la sobremesa de la cena revelarnos la personalidad de míster Smith.


  El del «Intelligence Service» se encaró con el joven:


  —¿Una broma?


  —No. Sé la identidad de ese miserable. Aún me falta un dato. La promesa de Austin Golding de llevarnos con él a Londres me ha animado a una última y definitiva prueba.


  —Te ayudaré.


  —No es necesario. Quiero daros una sorpresa.


  —No insisto. ¿Murió míster Smith?


  —Lo sabrás hoy por la noche. Discúlpame. Voy a ayudar a Judith. Wageles quedó en hacerlo y se ha arrepentido.


  Leslie fue a levantarse, pero el teniente se lo impidió.


  —Iré yo. Tú tuviste la culpa, al hablarme del hombre que nos burló. Por la espera a que nos sometes echaré más sal en tu plato.


  Rieron todos la ocurrencia. Joyce, Tuner y Libby evocaron Londres en un diálogo pleno de nostalgia.


  —Va a parecerme mentira pasear por Picadilly —comentó Peter.


  —¿Me relevarán? —se preguntó Libby en alta voz.


  —Es de suponer que sí. Te ganaste el descanso.


  —La sopa nos espera —anunció Judith desde la puerta—. ¿La sirvo en el comedor?


  —No, aquí —repuso Leslie—. Evitaremos que Joyce tenga que moverse. ¿Estás cómoda, querida?


  —Mucho. Y feliz de que nos anuncies el final de una trágica pesadilla.


  Comieron con apetito, salpicando el almuerzo de Botas de humor. A los postres, Tuner se disculpó:


  —He de marcharme. Lo siento.


  —Te acompaño —se ofreció Libby—. ¿Hacia dónde vas?


  —A Shâria Fouad El Auwal.


  —Nos separaremos a la altura del Nilo. Quiero visitar a un viejo amigo.


  Tras una breve despedida y recomendaciones de las mujeres de que no se expusieran a peligros, los dos camaradas anduvieron por la ciudad.


  —¿No aceptas mi colaboración? ¿Deseas que el éxito sea tuyo exclusivamente?


  —No es eso. Luego te explicaré. Es que…


  —No te esfuerces. No te quitaré tu parte de gloria. ¿A qué hora piensas regresar?


  —Alrededor de las ocho.


  —Procuraré imitarte. Adiós.


  —Hasta luego, Peter.


  Se separaron. El joven miembro del Servicio Secreto invirtió tres horas en vagabundear por las más céntricas calles, penetrando dos veces en establecimientos de bebidas para calmar la sed.


  Decidido a regresar pronto junto a su prometida, cruzó las vías férreas, internándose en el norte de la ciudad. Iba en apariencia descuidado, pero sus nervios, tensos, se hallaban dispuestos a la acción.


  Llegó a una plaza irregular, rodeada de edificios, con miradores de celosías. La agresión fue tan inesperada que estuvo a punto de costarle la vida. Un «taxi», matrícula El Cairo, desembocó a toda velocidad por una de las calles. Se arrojó al suelo para hurtar el cuerpo a una ráfaga de proyectiles, y desenfundando su revólver se dispuso a la defensa al tiempo que notaba un brusco choque en un brazo. El vehículo se perdió a lo lejos.


  Tuner, muy pálido, se incorporó. Los pocos árabes que deambulaban por la plaza desaparecieron en los grandes portales de las casas para evitar que la policía les mezclase en el atentado.


  La sangre le fluía a borbotones por la herida. Sin duda, el plomo rasgó una vena. Un viejo egipcio se le acercó:


  —Ven conmigo, hijo. Lo presencié todo desde el «muxa-rabiat» y me asquean los cobardes. El que te atacó lo es.


  El anciano le condujo a un patio rodeado de balcones y llamó a una de las puertas. Le abrió un mozalbete de unos catorce años.


  —Prepara el botiquín y manda a tu madre hervir agua. En estos tiempos que corremos —explicó a Leslie— es bueno no carecer de material sanitario.


  Penetraron en una sala pobremente amueblada. Tuner dijo:


  —Gracias. ¿No le importa que sea inglés?


  —No. Todos los hombres somos hermanos. Siéntate en esos cojines.


  El viejo, con admirable destreza, rasgó la manga con unas tijeras, dejando al descubierto el musculoso brazo de Leslie. Corrigió la hemorragia, puso una fuerte atadura sobre la herida y después la desinfectó.


  —Sin su intervención me hubiera desangrado antes de llegar a un puesto sanitario.


  —El pueblo egipcio es noble y no debe confundírsele con los terroristas. La hospitalidad árabe es famosa en el mundo. Los que sentimos nobles deseos de independencia respetamos a los enemigos. Inculco en mi familia tales principios.


  El muchacho, que tras llevar el botiquín y una vasija con agua escuchaba el diálogo, preguntó:


  —¿Me puedo marchar?


  —Sí. No olvides lo que acabas de oír. Que nos sirvan té.


  El anciano vendó el brazo de Tuner.


  —Es usted un magnífico médico.


  —A lo largo de mi vida adquirí más práctica de la que fuera de desear. Recientemente mi hijo mayor fue herido en los disturbios que han llenado de luto la ciudad.


  —¿No odia a los de mi raza?


  —Compadezco a los que mueren por esclavizar a un pueblo que ambiciona ser libre. Tarde o temprano los ingleses se retirarán de este territorio. Una vez que tomemos el té le acompañaré a su domicilio. El proyectil atravesó el paquete muscular sin rozar el hueso. Un tiro de suerte.


  —Le molesté en exceso. Me trasladaré en un «taxi».


  La serenidad llenaba el alma de Tuner. El anciano le imponía respeto. La estimulante infusión le confortó.


  Media hora más tarde, acompañado hasta la plaza por el viejo egipcio, detuvo un vehículo de alquiler. Se despidió de su salvador, ordenando al chófer:


  —A la Embajada inglesa.


  Rogó al conductor que esperara y se dirigió al despacho de Golding, del Estado mayor del «Intelligence Service», con el que habló durante más de quince minutos. Al ir a despedirse Austin le dijo:


  —Espere. No permitiré que se marche sin que le vea el médico. En el armario hay una botella de «whisky».


  —Me serviré una copa.


  Golding no tardó en volver con el cirujano de la Embajada, quien, tras examinar la herida, comentó:


  —La cura fue perfecta. Le ligaron la vena. ¿Qué médico lo hizo?


  —Un viejo egipcio. Tengo prisa.


  —Puede marcharse. Vuelva mañana.


  —Lo haré. ¿Manda alguna cosa?


  El del «Intelligence Service», sonriendo, contestó:


  —Sí. Que no se exponga más. Suerte.


  —No olvide de avisar a quienes le he dicho.


  —Descuide.


  Tuner, en el «taxi» de nuevo, indicó las señas de la plaza Rumeleh y, abonando al chófer el importe del recorrido, subió al domicilio de Joyce.


  Le abrió Wageles, quien, al verle con el brazo vendado y la americana sucia de sangre, inquirió:


  —¿Qué pasó?


  —Nada de importancia. Tuve suerte. Ayúdeme a cambiarme de ropa para que las mujeres no se asusten. ¿Y Libby?


  —Volvió hace un rato. ¿Le aviso? Están reunidos en la sala.


  —No. Ahora iremos. Míster Smith ha intentado silenciarme…


  CAPÍTULO IX


  La cena transcurrió en silencio. Todos se hallaban obsesionados por la idea de que el velo del misterio iba a descorrerse en breve, dando fin a un episodio sangriento de la actuación del «Intelligence Service» en los pueblos árabes. Joyce pensaba en su hermano Arthur, muerto en Kerkuk, y Judith en su padre.


  Tuner, para alejar de la que amaba tristes recuerdos, habló, esforzándose en dar a su voz un tono jocoso:


  —Parecemos un grupo de estatuas. ¿No se os ocurre nada?


  —Sí —repuso Libby—. Encuentro ridículo tu afán de espectacularidad.


  —Un criterio digno de considerarse. ¿Opinas lo mismo, Wageles?


  —Estimo que si procedes así no es caprichosamente. Es necio impacientarse. Si las investigaciones han durado meses, bien podemos esperar unas horas.


  Judith oprimió una mano del teniente. La muchacha apreciaba a Tuner y le agradó la defensa hecha por su prometido. Joyce, en el diván, terminaba de cenar.


  —Tenemos fe en ti, Leslie.


  —Yo también —se disculpó Peter—. No pude contener mis nervios. ¡Fueron tantos los fracasos! Temo que hayas seguido una pista falsa.


  —Veremos —comentó Leslie enigmático.


  Judith quitó los platos de la mesa, que llevó a la cocina. Wageles dispuso un juego de copas, llenándolas de coñac. Cuando la hija de Morrison regresó, se acomodaron en las sillas de mimbre y en los butacones. El inspector, apoyado en un almohadón, rogó:


  —Te escuchamos.


  —Aún es pronto. Aguardo visitas.


  Distribuyó cigarrillos.


  Fumaron. El momento se aproximaba. ¿Iba a defraudarles Tuner?


  A través de los cristales de la terraza penetraba la luz de la luna. La noche era espléndida. Llamaron a la puerta. Leslie no se movió.


  —Que vaya Judith.


  La muchacha se incorporó, regresando poco después con Herbert y Patrick.


  —¡Los guardaespaldas de Chenik! —exclamó el inspector.


  —En efecto. Los señores Hurley y Larkey, pertenecientes al «Intelligence Service». Colaboraron conmigo en el descubrimiento de míster Smith.


  Hizo las presentaciones, sin levantarse. El brazo le dolía, pero era necesario llegar hasta el fin.


  Peter miró a Leslie, molesto.


  —¿Estamos todos?


  —No. Haz los honores a mis amigos. La herida me molesta.


  El inspector acercó dos copas y la botella de coñac a Hurley y Larkey.


  —Sírvanse lo que deseen.


  —Gracias.


  Pretextando que el reflejo de la luna podía molestar a Joyce, Judith corrió, las cortinas de la terraza. La tensión era extraordinaria.


  Un minuto… dos… cinco…


  Todos se observaban. Tuner se complacía en formar anillos con el humo de su cigarro.


  Llamaron de nuevo y Judith, como la vez anterior, salió de la habitación para volver con…


  —¡Ahmed Chenik!


  —El mismo, Peter. Leslie me llamó. ¿Le hirieron?


  —No tiene importancia. Bien. Me corresponde hacer una revelación. ¡Entre los reunidos se halla míster Smith!


  Los hombres se movieron inquietos. James Wageles preguntó con voz ronca:


  —¿Quién es?


  —Peter Libby, exjefe del Servicio Secreto en Oriente Medio.


  Las dos mujeres y el teniente no pudieron reprimir su estupor. El acusado lanzó una carcajada.


  —El coñac se te subió a la cabeza, Leslie. Si no te abofeteo es porque lo que acabas de decir puede ser fruto de la fiebre. Debes acostarte.


  —Nunca me encontré mejor. Creíste engañamos, jugar con nosotros, y en realidad sucedió lo contrario. ¿Sabes cuál es la verdadera personalidad de Ahmed Chenik? Ocupa tu cargo en el «Intelligence Service». No te relevaron desde Londres porque interesaba saber sí, en efecto, eras o no un traidor. Tu magnífico historial impedía eliminarte por sospechas. Eran necesarias pruebas. Los agentes sometían tus órdenes al nuevo inspector. Hoy sobran datos acusatorios. ¿Qué haces?


  Libby se había apoderado de un revólver que ocultaba debajo del almohadón y con él apuntaba a los reunidos.


  —Defenderme. ¡Nadie se mueva!


  —¿Confiesas tu culpabilidad?


  —Es imposible negarla. Tienes todos los triunfos en la mano, menos el último. Escaparé. ¿Te he sorprendido?


  —Sí. Esperaba que negases. ¿Por qué traicionaste a tu patria? Ya que, al parecer, ganarás la última batalla, nos agradaría conocer la verdad. ¿Te estorbaba Menzies?


  —Le encargaron perseguir a míster Smith. Prescindiendo de mi avanzó tanto en sus investigaciones que tuve que ordenar que le suprimieran.


  Joyce, que escuchaba horrorizada el diálogo, gritó:


  —¡Asesino!…


  La joven rompió a llorar. Judith quiso acercarse a consolarla. Peter se lo impidió:


  —Quieta. Usted es peligrosa. Temo a las mujeres que dominan su histerismo. Tienen temperamento de hombres.


  La hija de Stanley Morrison obedeció. Sus ojos relampagueaban de ira.


  —Sigue, Libby. No le interrumpáis. Nos está dando una lección de astucia. ¿Preparaste tú la emboscada de las rocas próximas a Hit?


  —Sí. El primer disparo procuré que le hicieran contra mí. Mi proyecto era, a más de procurarme una coartada perfecta, matar a mis hombres. Chenik, irritado por la muerte de su sirviente, se me adelantó.


  —No es así —rectificó el persa—. Les conminé a la rendición, pero no obedecieron y tuve que disparar.


  —El fin fue el mismo. Días antes hice una jugada maestra. Mandé capturar a Mohamed Moneim, «informador» del «Intelligence Service», para que, al aparecer entre los cadáveres, acreditase la culpabilidad inglesa. Utilicé de víctimas a los que habían incurrido en mi desfavor. Quise darte, Leslie, una prueba de mi fidelidad a la patria. Estaba seguro de que Ahmed aceptaría mi proposición, por su negocio y por mis amenazas, y me mostré partidario de su muerte, convirtiéndome teóricamente en un fanático defensor de mi pueblo. Huimos del Irak por el desierto, para dar más verosimilitud a la comedia. No di instrucciones a nuestro agregado comercial en Egipto para que facilitasen los permisos ofrecidos a Chenik a fin de que denunciara públicamente la intervención británica en las voladuras de los oleoductos petrolíferos. La autorización para trasladarse a El Cairo la tenía concedida. Todo lo preparé para desorientarte en caso de que Menzies te hubiese manifestado sus sospechas con respecto a mí.


  —Lo conseguiste.


  —Temía tu sagacidad. Abdesalán El Din era el único conocedor de mi doble personalidad. Cumpliendo mis instrucciones, capturó a Stanley Morrison, torturándole. Entonces supe que el coronel había solicitado de la Central del «Intelligence Service» las fichas de los sospechosos, entre los que figuraba la mía. Mi impunidad comenzaba a tambalearse. Maté a Abdesalán. Nos encerraron en el calabozo, a fin de que pudieras desatarme y escaparnos. Te permití ver al coronel, que murió convencido de mi inocencia. Huimos sin registrar la casa, para no ser apresados por las autoridades. Previnimos a M-17 y a L-3. Después de aquello, ¿cómo ibas a considerarme culpable?


  Hubo un breve silencio. Judith estrujaba sus manos, esforzándose en contener su nerviosismo. Tuner habló:


  —Es muy interesante lo que dices.


  —Sí. Aconseja a tus colaboradores y al teniente que no se muevan. Aún no llegó su hora.


  Con el revólver encañonó a los que le escuchaban. Leslie dijo:


  —Te hubiera sido fácil asesinarme.


  —Me interesaba que vivieses para dar testimonio de mi abnegación y de mi heroísmo. La primera noche que pasamos en El Cairo te oí salir. Supuse que ibas a entrevistarte con tus enlaces, a decirles que yo no era culpable, a orientar en otro sentido las investigaciones.


  —Así fue —contestó Leslie—. Ellos me convencieron de lo contrario. Me informaron que tus padres se habían trasladado al Irak con un hermano menor, dejándote en un colegio de Londres, y que ese hermano había muerto en Bagdad a manos de los grupos de acción del «Intelligence Service» cuando tú no eras más que un agente del Servicio Secreto.


  —No te suponía tan enterado.


  —Lo estoy más de lo que te imaginas.


  —De nada te servirá. Aquel suceso me hizo odiar a los de mi raza. Monté en el anónimo la más perfecta organización. Mis superiores me ascendieron. Transcurrieron los años. Muertos mis padres, me consagré a la venganza. En El Cairo comenzaron a fallar mis planes al encontrarme a Judith Morrison, a la que suponía en un calabozo de Jerusalén. Ella, mintiéndome, me habló de un descuido. ¿Quién la libertó?


  —Yo —repuso Ahmed Chenik—, en el café fingimos no conocernos para que al secuestrarla cometieras tu gran error.


  La entereza de Libby comenzaba a derrumbarse. Se daba cuenta de que las redes de sus enemigos le envolvieron en todo momento.


  —Al referirte mis vanos esfuerzos por libertarla —intervino Tuner—, dije que ella fuera a ver a Joyce. Lo cierto es que vino con Ahmed a El Cairo y juntos tendimos una hábil trampa a míster Smith. Por eso fui a telefonear en el Continental. Hablé con la hermana de Menzies para que corroborara mis palabras. Su sorpresa es menor que la de los que nos oyen. Tuve que contarle algo para que no me creyera en convivencia con los asesinos de Arthur. ¿Supusiste fácil sobornarme?


  —Merecía la pena intentarlo. La oferta era excepcional. Se estrelló contra tu espíritu romántico. Una pena. Ahora tal vez te mate.


  —¡Bah! No terminarás con todos. Chenik se retrasó en la cena deliberadamente para que tú creyeses que yo me desorientaría. En la casa me hizo la oferta uno de tus hombres. ¡Siempre procurándote coartadas!


  —En efecto.


  —Tu inteligencia no te sirvió para ver los lazos que te tendíamos. Era imposible que Judith enviara un mensaje de socorro a casa de Joyce, pues ignoraba el emplazamiento. El árabe que enviaste era un buen actor. Nos hubiera engañado a no ser por lo que antes te he dicho. Fui a los Lagos Amargos, al Sinaí, convencido de que era una emboscada, pero entonces no tenía plena conciencia de tu culpabilidad y necesitaba pruebas más convincentes. Avisé a Herbert y a Patrick para que se dispusieran a auxiliarnos. No pudieron llegar a causa de la tempestad de arena. ¿Por qué nos alejaste de El Cairo? No es necesario que contestes. Lo haré yo. Querías el campo libre para eliminar a M-17 y L-3, matar a Joyce para que, al enfurecerme, perdiera mi habitual prudencia y poder asesinarme sin riesgo. También deseabas que Chenik creyese que no estabas en Egipto. Él se encargó de que supieras por uno de tus confidentes, a quién había localizado, que iba a presentarse en la Embajada para solicitar los permisos, pago de su silencio. Confiabas en que, al no hallarte en la ciudad, se dirigiría al Irak para promover un escándalo de tipo político. Te noté estupefacto al encontrarle en el bar. Decidiste capturarle para obligarle a decir cuánto sabía. Le salvaron mis camaradas, sus guardaespaldas. ¿Palideces?


  —De ira. No debí permitirte llegar a Egipto. ¡Es mi última advertencia, James!


  El oficial, que, lentamente, llevaba su mano derecha a la pistolera, se inmovilizó.


  —Mandaste a Makk que me silenciara. Fui más listo que él y le capturé yo. Dijo lo que deseaba saber. Que míster Smith había congregado a sus hombres en el Parque Zoológico. Sostuve una lucha contigo en el kiosco de música y conseguiste escapar franqueando la barrera de tropas con facilidad. Te bastó mostrarles tu «carnet» oficial. Aconsejaste a Chenik que se marchara de El Cairo para asegurar después que él era míster Smith. Por si todo fuera poco al anunciar hoy por la mañana que a la noche revelaría la personalidad del criminal atentaste contra mí. Por primera vez te dio miedo. Demoré tu detención hasta la llegada de Austin Golding, del Estado mayor.


  —No podrás apresarme.


  —Yo de ti no me fiaría. ¿No te extraña que no le haya citado? Disparará de un momento a otro.


  La sonrisa de Peter se tornó cruel.


  —Es un viejo truco. Poneos en pie. ¡Rápido! ¡Cara a la pared!


  Hurley y Larkey consultaron a Tuner con la mirada.


  —No ofrezcáis resistencia. ¡No escapará! Obedeced y…


  No terminó la frase. Sonó un disparo y el revólver que empuñaba Libby saltó cómo arrancado por una mano invisible.


  Entre el general asombro y la sonrisa satisfecha de Leslie y Judith Morrison, se descorrió la cortina que ocultaba la terraza, apareciendo Austin Golding, con una automática en la diestra.


  —Se completó la reunión —dijo—. Buena labor la suya, Tuner. Pocas cosas me agradarían más, Peter, que iniciase un gesto de resistencia para clavarle un proyectil en el corazón.


  Sin dejar de apuntar al miserable, sacó unas esposas, tendiéndolas a Leslie.


  —A usted le corresponde.


  El joven puso los grilletes al traidor.


  —Permití que nos encañonara para escuchar su confesión de viva voz. En el equipaje de Arthur Menzies, remitido a la Embajada de El Cairo, encontramos un libro de notas en clave en el que el agente consignaba las razones de sus sospechas contra su inspector, fundadas en la incapacidad para descubrir a los promotores de los sabotajes. Libby impidió trabajar a los del «Intelligence Service». El suyo fue un trabajo negativo.


  —¿Cuándo entró Golding? —inquirió Joyce.


  —Vino con Ahmed Chenik —repuso Judith—. Tenía instrucciones de Leslie en el sentido de conducirle al cuarto de baño para que, a través de la ventana, alcanzase la terraza. Por eso corrí las cortinas con un pretexto. Tuner no descuidó detalle. Es un buen detective.


  —El mérito nos pertenece a todos —contestó el joven—. ¿Qué va a hacer con Peter?


  —Entregarle a las autoridades militares para que le juzguen por los asesinatos del coronel Stanley Morrison, de Arthur Menzies, de los agentes M-17 y L-3, de Mohamed Moneim, el «informador» caído en la primera refriega y de los que han muerto por su causa. No nos tomaremos la justicia por nuestra mano. Se cumplirá inexorablemente la Ley. Le trasladaremos a Londres y el proceso, para evitar escándalos, se celebrará a puerta cerrada. Abajo aguarda la policía militar. ¿Quiere avisarla, teniente?


  —Nunca realizaré un encargo con mayor placer.


  James abandonó la habitación. Tuner se acercó a Joyce y a Judith.


  —Miremos el futuro con fe. Los que perecieron gozarán en el cielo de la presencia de Dios.


  —No hagas frases —intervino Libby sardónicamente—. El pueblo egipcio defiende su libertad. Ellos sí alcanzarán la gloria.


  —Los soldados no son responsables de los errores de sus jefes. La razón o la sinrazón de esta lucha pertenece a la historia. En el más allá no existen fronteras. Hoy me salvó la vida un viejo árabe, «todos los hombres somos hermanos», me ha dicho. Su buena acción encontrará recompensa…


  Las ardientes palabras de Tuner conmovieron a los reunidos, a excepción de Libby, que sonrió con desprecio.


  —¡Me vais a ejecutar por odio!


  —No —negó Leslie—. Por justicia. Una virtud mediante la cual se da a cada uno aquello a que se ha hecho merecedor.


  Entraron Wageles y tres hombres más. El miembro del Estado mayor del «Intelligence Service» les previno:


  —¡Vigiladle bien!


  Míster Smith, personaje nefasto en la paz de dos pueblos, marchaba a recibir su castigo.


  Austin Golding se despidió de los enamorados, y, con Herbert Hurley y Patrick Larkey, salió del domicilio de Joyce Menzies. Judith y Wageles, en la terraza, se miraron con ternura.


  —¿Te quedarás conmigo en El Cairo, hasta que me releven y podamos trasladamos a Inglaterra?


  —Sí, querido.


  —Antes nos casaremos…


  Prosiguieron su íntimo diálogo. Joyce y Tuner, con las manos unidas, emocionados, no acertaban a pronunciar palabra.


  —Dentro de unos días partiremos a Londres. Fundaremos un hogar. Yo haré que olvides.


  —¡Qué bueno eres!


  —¡Te quiero!


  —¡Leslie!


  Se besaron con ternura…


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Oleoducto destinado a la conducción de petróleo. <<

  


  
    [2] Ciudad fundada a orillas del Éufrates 2640 años antes de Jesucristo. Fue capital del imperio caldeo-babilónico y considerada una de las maravillas del mundo por sus murallas y sus puertas de bronce. En la actualidad sus ruinas son denominadas Birs-Nimrud. <<

  


  
    [3] Miradores de celosías. <<

  


  
    [4] Península montañosa de la Arabia, formada por los golfos de Suez y de Akabah, en el mar Rojo. Según la Biblia, Moisés recibió allí las Tablas de la Ley. <<
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LA SOMBRA DE MISTER SMITH
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OBRAS DEL MISMO AUTOR
PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

En Coleccién BISONTE:
935.-Rancho “Doble W”

En Coleccién COLORADO:
420.- Aguila Blanca

En Coleccion BRAVO OESTE:
190.- Caravana maldita

En Coleccién CALIFORNIA:
427.-Tres letras de plata

En Coleccién KANSAS:
334.-El hijo del enemigo

En Coleccién SERVICIO SECRETO:
829. - Una mujer diabélica

En Coleccién ARCHIVO SECRETO:
121.- El legionario

En Coleccién BUFALO:
661.- El hombre del litigo

En Coleccién PUNTO ROJO:
195.- Locura homicida

En Coleccién SELECCIONES SERVICIO SECRETO:
201. - Muilecas siniestras

En Coleccién SALVAJE TEXAS:
538.- El ltigo es mi ley
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Todos los personajes y enmtidades priva-

das que aparecen en esta novela, ast como

las situaciones de la misma, son fruto

exclusivamente de la imaginacion del

autor, por 1o que cunlquier semejanza con

personajes, entidades o hechos pasados
© actuales, serd simple coineldencia





